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      EL CLUB
    


    
      DE LOS SABUESOS
    


    
      LAURIE
    


    
      Hija mayor del matrimonio
    


    
      australiano de arqueólogos James
    


    
      y Lise Callender. Es una niña de nueve años,
    


    
      bondadosa y protectora, que siempre se siente
    


    
      responsable de sus hermanos y es también la
    


    
      encargada de escribir las aventuras de El club de
    


    
      los Sabuesos en su diario.
    


    
      JOSEPH
    


    
      El hijo mediano del matrimonio Callender tiene
    


    
      siete años, mucha imaginación y un carácter
    


    
      muy particular. Es cabezota y a
    


    
      veces gruñón, pero también muy
    


    
      ingenioso, divertido e inteligente.
    


    
      Sus extraordinarias ideas pueden
    


    
      meter a todo el grupo en un lío
    


    
      muy gordo… ¡o hacerles salir de él!
    

  


  
    
      AHMED
    


    
      Hijo adoptivo de los Callender.
    


    
      De origen egipcio, Ahmed tiene
    


    
      diez años. Conoció a Laurie,
    


    
      Joseph y Elizabeth en su primera
    


    
      aventura. Es muy valiente, fuerte y
    


    
      arrojado, y nunca duda ante un peligro.
    


    
      ELIZABETH
    


    
      Elizabeth solo tiene cinco años.
    


    
      Quiere a toda costa acompañar a
    


    
      sus hermanos. Le encanta el color
    


    
      rosa; además, es muy lista para
    


    
      su edad, pero muy inocente. En
    


    
      ocasiones ha sido de gran ayuda.
    


    
      TOTH
    


    
      Es el mono de Ahmed y su nombre hace referencia
    


    
      a un dios egipcio. Es la mascota de
    


    
      El club de los Sabuesos, un animalito
    


    
      nervioso y gracioso, capaz de ayudarlos a
    


    
      salir bien parados de cualquier aventura.
    

  


  
    
      CAPÍTULO I
    


    
      LA CONFERENCIA
    


    
      Los
    


    
      os cuatro hermanos miramos a mi padrepa-
    


    
      padre
    


    
      dre con los ojos como platos, pero con
    


    
      distinta expresión. La cara de Ahmed,
    


    
      mi hermano mayor, quería decir: «¡Oh,
    


    
      noooooo!»; Joseph, el mediano, le miraba
    


    
      como diciendo: «¿Quéééééé?»; Elizabeth, la
    


    
      peque, parecía querer decir: «¡Buuuuuuffff!»; por
    


    
      último, yo misma le miraba ansiosa con gesto de:
    


    
      «¡Yupiiiiii!». Sin embargo, el primero en hablar
    


    
      fue Joseph:
    


    
      —¿Pero POR QUÉ tenemos que ir a «eso»?
    


    
      —«Eso» –contestó papá ofendido– es una interesantísimainte-
    


    
      interesantísima
    


    
      resantísima conferencia.
    


    
      —¿ConfeQUÉ? –preguntó a su vez
    


    
      Elizabeth.
    

  


  
    
      —Con-fe-ren-cia –le aclaró papá molesto–.
    


    
      Un especialista, experto mundial en su materia,
    


    
      vendrá a dar una charla mañana.
    


    
      —¿Un experto en qué? –preguntó Ahmed
    


    
      esperanzado.
    


    
      —En Ramsés II.
    


    
      —¿En RamQUÉ? –volvió a preguntar ElizabethEliza-
    


    
      Elizabeth
    


    
      beth asombrada, mientras Ahmed
    


    
      perdía cualquier esperanza.
    


    
      Papá suspiró, puso los ojos en
    


    
      blanco, levantó las manos con
    


    
      impotencia y, por fin, contestó:
    


    
      —Ramsés II, hijo de Seti I y
    


    
      la reina Tuya, tercer faraón
    


    
      de la XIX Dinastía, que
    


    
      reinó durante 66 años, desdedes-
    


    
      desde
    


    
      de 1279 hasta 1213 antes de
    


    
      Cristo…
    


    
      Olvidaba decir que papá
    


    
      es uno de los egiptólogosegiptólo-
    


    
      egiptólogos
    


    
      gos más famosos del
    


    
      mundo, un auténtico
    

  


  
    
      erudito, supersabio y experto arqueólogo. Por eso
    


    
      no puede comprender que a Ahmed y a Joseph
    


    
      les apetezca más jugar a la consola que escuchar
    


    
      una conferencia sobre Ramsés II y que Elizabeth
    

  


  
    
      sepa tan poco sobre un faraón tan famoso (a vecesve-
    


    
      veces
    


    
      ces papá se olvida de que solo tiene cinco años).
    


    
      —Me encanta Ramsés –reconocí.
    


    
      Papá me miró con arrobo, Ahmed con desdén,
    


    
      Joseph con furia y Elizabeth se tapó los ojos con
    


    
      las manos.
    


    
      —¡Esa es la actitud! –exclamó papá risueñori-
    


    
      risueño–.
    


    
      sueño–. Por eso tú y tus hermanos disfrutaréis
    


    
      tanto mañana.
    


    
      Y se dio la vuelta para seguir trabajando en un
    


    
      papiro que se caía a trozos de viejo y que
    


    
      tenía escritos unos jeroglíficos más indescifrablesindescifra-
    


    
      indescifrables
    


    
      bles aún de lo normal. Los cuatro hermanos
    


    
      salimos del despacho.
    


    
      —¡Muchas gracias, Laurie! –exclamó
    


    
      Joseph con sarcasmo.
    


    
      —¡Eso! –le secundó Ahmed–. ¡Menudo¡Me-
    


    
      ¡Menudo
    


    
      nudo rollo nos vamos a tragar
    


    
      por tu culpa!
    


    
      Elizabeth se miró las uñas, que llevaba
    


    
      pintadas cada una de un color, y dijo con
    


    
      un poco de tristeza:
    

  


  
    
      —Precisamente mañana tenía planes…
    


    
      ¿QUÉ planes puede tener una niña de cinco
    


    
      años? En su caso, probablemente pintarse las uñas
    


    
      de OTROS colores. O, peor aún, de purpurina.
    


    
      Toth, nuestro pequeño mono-mascota, estaba
    


    
      comiéndose un plátano y al vernos entrar en el
    


    
      salón se subió a la lámpara con su botín.
    

  


  
    
      —¡Ven aquí, Toth! –le gritó Ahmed– ¡Vamos¡Va-
    


    
      Vamos,
    


    
      mos, baja!
    


    
      Pero el monito negó con la cabeza.
    


    
      —No te quitaré tu merienda –trató de convencerlocon-
    


    
      convencerlo
    


    
      vencerlo Ahmed.
    


    
      Por fin, Toth bajó y se sentó en su hombro.
    


    
      —¿A que tú tampoco quieres ir mañana a la
    


    
      conferencia? –le preguntó Ahmed, que siempre
    


    
      lo trata como si fuera una personita.
    

  


  
    
      Toth volvió a negar con la cabeza.
    


    
      —¿Y si te doy otro plátano? –le pregunté
    


    
      yo, ofreciéndoselo del frutero.
    


    
      Toth asintió, hizo una graciosa pirueta,
    


    
      aplaudió, cogió el plátano y volvió a subirse a la
    


    
      lámpara, haciéndonos reír a todos.
    


    
      —¿Lo veis? –dije a mis hermanos–. ¡Es fácil
    


    
      entusiasmarse!
    


    
      —Ni con todos los plátanos de este mundo me
    


    
      apetecería ir a esa conferencia –respondió Joseph.
    


    
      —Ni a mí –añadió Ahmed.
    


    
      —Yo, si son chocolatinas… –sugirió Elizabeth.
    


    
      —¿Y si os dijera que en esa conferencia habrá
    


    
      una exhibición de tiro con arco?
    


    
      Ahmed me miró con un renovado interés.
    


    
      —¿Tiro con arco?
    


    
      —¡Y con un arco del Antiguo Egipto,
    


    
      además! –lo piqué.
    


    
      —Eso ya es otra cosa… –murmuró mi hermanoherma-
    


    
      hermano
    


    
      no mayor.
    


    
      —¿Qué tiene que ver el tiro con arco con
    


    
      Ramsés? –preguntó Joseph.
    

  


  


  
    
      —Pues bastante –le respondí–. Era un faraón
    


    
      guerrero y el arco, su arma favorita.
    


    
      —¿Crees que nos dejarán tirar a nosotros?
    


    
      –volvió a preguntar Joseph después de reflexionarreflexio-
    


    
      reflexionar
    


    
      nar unos segundos.
    

  


  
    
      —No lo sé. Para descubrirlo, tendremos que ir
    


    
      mañana a esa conferencia…
    


    
      —De acuerdo –respondieron Ahmed y Joseph
    


    
      al mismo tiempo.
    


    
      No había sido tan fácil como darles un plátano,
    


    
      ¡pero les había convencido!
    


    
      —Entonces… ¿Nadie me va a dar una chocolatinachocola-
    


    
      chocolatina?
    


    
      tina? –preguntó Elizabeth.
    


    
      No se puede ganar siempre.
    

  


  
    
      CAPÍTULO II
    


    
      EL CONFERENCIANTE
    


    
      Nosotros,
    


    
      osotros, los hermanos Callender, estamoses-
    


    
      estamos
    


    
      tamos muy acostumbrados a tratar
    


    
      con arqueólogos y, en líneas generales,
    


    
      puedo asegurar que los hay de dos tipos:
    


    
      1. Modelo viejo como Matusalén, sabio
    


    
      y distraído.
    


    
      2. Modelo joven explorador estilo Indiana Jones.
    


    
      Pero el doctor Fisher no se correspondía con
    


    
      ninguno de los dos, ni por asomo, ni de lejos.
    


    
      El doctor Fisher, para empezar, llevaba traje y
    


    
      corbata. Y no se había puesto ninguna prenda
    


    
      del revés sin darse cuenta, ni tampoco llevaba
    


    
      manchas en la solapa. Incluso llevaba los dos zapatosza-
    


    
      zapatos
    


    
      patos del mismo par… ¡y brillaban! Vestía
    


    
      con gran elegancia y pulcritud, iba repeinado,
    

  


  
    
      olía a colonia y tenía voz de tenor. Parecía un
    


    
      banquero, un empresario, un presentador de la
    


    
      tele… ¡Pero NO un arqueólogo!
    


    
      Eso sí, no creo que existiera nadie en el mundo
    


    
      que supiera más sobre Ramsés II.
    


    
      —Solo la figura de este gran faraón era imponenteimponen-
    


    
      imponente
    


    
      te –estaba diciendo–, pensad que medía un metro
    


    
      noventa… ¡gran estatura para su época!
    


    
      Me impresionó pensar en un faraón tan alto
    


    
      como un jugador de baloncesto…
    


    
      —Además era pelirrojo –añadió el doctor Fisher.
    


    
      ¡Madre mía! ¡Un faraón jugador de baloncestobalon-
    


    
      baloncesto
    


    
      cesto y con el pelo color zanahoria! ¡Era realmentereal-
    


    
      realmente
    


    
      mente extraordinario!
    

  


  
    
      —Vivió noventa años
    


    
      –continuó–. Muy meritoriomerito-
    


    
      meritorio
    


    
      rio también, ya que en su
    


    
      época la esperanza de vida
    


    
      era de unos 23 años…
    


    
      No era de extrañar que el
    


    
      faraón creyera que era el mismo Dios en
    


    
      la tierra, porque para la gente de su época era
    


    
      algo así como inmortal.
    


    
      —Y por si todo eso fuera poco, tuvo más de
    


    
      cien hijos y parece ser que tenía mucho genio…
    


    
      Aquel personaje, más que un faraón, parecíapare-
    


    
      parecía
    


    
      cía un ser mitológico. ¡Más de cien hijos!
    


    
      Si nosotros, que somos cuatro, damos tanta
    


    
      guerra a papá y mamá, no me extrañaba que
    


    
      Ramsés tuviera un carácter de mil demonios
    

  


  


  
    
      con cien hijos gritando por la casa… O
    


    
      por el palacio.
    


    
      —Como ha podido observarse en el estudio de
    


    
      su momia…
    

  


  
    
      ¡Horror! ¿Es que nos iba a mostrar la momia
    


    
      de Ramsés II? ¡Pues sí! Afortunadamente, no
    


    
      en persona, sino con una imagen en la pizarra digitaldi-
    


    
      digital.
    


    
      gital. La momia, como todas las momias, tenía aspectoas-
    

  


  
    
      aspecto
    


    
      pecto de ser viejísima y daba bastante dentera.
    


    
      Ramsés tenía el rostro muy alargado, una gran narizna-
    


    
      nariz,
    


    
      riz, cejas pobladas… ¡aunque estaba un poco
    


    
      calvo! Sus ojos eran pequeños y tenía las orejas
    


    
      de soplillo. En su conjunto, no me pareció muy
    


    
      guapo, pero mi hermano Joseph, por ejemplo, sí
    


    
      miró fascinado al anciano faraón momificado.
    


    
      —Como ha podido observarse en el estudio de
    


    
      su momia –continuó el doctor Fisher–, el gran
    


    
      faraón murió por culpa de una caries.
    


    
      —¿De una caries? –preguntó Ahmed asombradoasom-
    


    
      asombrado.
    


    
      brado.
    


    
      —Así es, jovencito. No lo mató una flechafle-
    


    
      flecha
    


    
      cha ni una lanza enemiga en las múltiples guerrasgue-
    


    
      guerras
    


    
      rras en las que participó en su largo reinado,
    


    
      sino una caries… ¡una muela que se
    


    
      le picó! Esa infección fue la que mató al
    


    
      gran Ramsés II.
    


    
      Me prometí a mí misma no olvidarme nunca
    


    
      jamás de cepillarme los dientes antes de irme a la
    


    
      cama y estoy segura de que mis hermanos pensaronpen-
    


    
      pensaron
    


    
      saron lo mismo.
    

  


  
    
      —Pero quizá la faceta más interesante de RamsésRam-
    


    
      Ramsés
    


    
      sés –continuó el doctor Fisher– sea precisamente
    


    
      la del rey guerrero. Y para que todos ustedesus-
    


    
      ustedes
    


    
      tedes puedan ver una demostración del arte
    


    
      de la guerra en aquellos tiempos, hoy está aquí
    

  


  
    
      una de las mayores autoridades mundiales en el
    


    
      estudio y manejo del arco egipcio antiguo…
    


    
      Les presento a mi hija, Daisy Fisher.
    


    
      Miramos hacia la puerta intrigados y no pudimospudi-
    


    
      pudimos
    


    
      mos reprimir un grito:
    

  


  
    
      —¡Ooooohhhh!
    


    
      … Porque Daisy Fisher no era una científica
    


    
      ni una arqueóloga… ¡Era una niña rubia
    


    
      más o menos de la misma edad que Joseph!
    

  


  
    
      CAPÍTULO III
    


    
      LA ARQUERA
    


    
      Al
    


    
      l contrario que su padre, Daisy Fisher
    


    
      no podía definirse en ningún caso
    


    
      como una niña elegante ni atildada.
    


    
      Ni rastro de lazos, zapatos brillantes de
    


    
      charol o vestidos bien planchados: padre
    


    
      e hija no pegaban ni con cola. El pelo de Daisy,
    


    
      rubio, rizado y revuelto, flotaba alrededor de su
    


    
      rostro como si nadie se hubiese molestado en peinarlopei-
    


    
      peinarlo
    


    
      narlo (y probablemente, así era). Tenía muchas
    


    
      pecas y sonreía dejando al descubierto unos
    


    
      dientes muy separados entre sí. Su ropa
    


    
      parecía la de alguien que llevase días caminando
    


    
      por el desierto, por la cantidad de polvo adheridoadhe-
    


    
      adherido
    


    
      rido a los pantalones y las botas viejas, todo
    


    
      en un estilo muy deportivo.
    

  


  
    
      Pero lo que más llamaballama-
    


    
      llamaba
    


    
      ba la atención en ella
    


    
      no era su físico ni su
    


    
      ropa, sino el arco.
    


    
      Portaba un gran
    


    
      arco curvo, completamentecom-
    


    
      completamente
    


    
      pletamente tallado
    


    
      con bellísimos jeroglíficosjero-
    


    
      jeroglíficos,
    


    
      glíficos, y un carcajcar-
    


    
      carcaj
    


    
      caj en la espalda
    


    
      flechas
    


    
      donde guardaba las fle-
    


    
      flechas,
    


    
      chas, cuyos mástiles de
    


    
      madera también estaban
    


    
      tallados y cuyas puntas
    


    
      brillaban tanto como
    


    
      si fueran de plata.
    


    
      —Señores –dijo el doctor Fisher ceremonialmenteceremonial-
    


    
      ceremonialmente–.
    


    
      mente–. El arco y las flechas que lleva mi hija
    


    
      son una réplica exacta del que perteneciópertene-
    


    
      perteneció
    


    
      ció al faraón Ramsés II. Podría decirse que están
    


    
      contemplando el arma que llevó a la batalla de
    


    
      Kadesh, donde se enfrentó al ejército hitita…
    

  


  
    
      —¡Vaya arco más chulo! –exclamó Joseph
    


    
      haciéndome perder el hilo.
    


    
      —¡Shhhhh! –le susurré con el ceño fruncido.
    


    
      —… Y ahora –continuaba el doctor Fisher–, mi
    


    
      hija les hará una demostración práctica del uso
    


    
      del arco.
    


    
      Daisy Fisher se colocó en mitad del escenario y
    


    
      su padre colgó una diana en una pared.
    

  


  
    
      La niña enganchó una flecha, apuntó apenas
    


    
      un segundo cerrando un ojo y, ¡zas! La flecha
    


    
      fue a clavarse justo en medio de la diana,
    


    
      haciendo brotar aplausos entre los asistentes. El
    


    
      doctor Fisher siguió hablando:
    


    
      —La eficacia del arco en el
    


    
      Antiguo Egipto era tal, que
    


    
      podía convertirse, como
    


    
      ven, en un arma de gran
    


    
      precisión. Y para demostrarlodemos-
    


    
      demostrarlo,
    


    
      trarlo, mi hija está dispuesta
    


    
      a disparar, como Guillermo
    


    
      Tell, a una manzana colocada
    


    
      en la cabeza de uno de ustedesuste-
    


    
      ustedes…
    


    
      des… ¿algún voluntario?
    


    
      Se hizo un inmenso silenciosilen-
    


    
      silencio
    


    
      cio en la sala de conferencias.
    


    
      Ni siquiera los locos de mis
    


    
      hermanos se atrevieron a
    


    
      hacer tal cosa. Entonces
    


    
      el doctor Fisher se fijó en
    


    
      Toth y preguntó:
    

  


  
    
      —¿El mono tal vez?
    


    
      —¡Ni hablar! –contestó Ahmed abrazando
    


    
      a su mascota.
    


    
      El doctor Fisher soltó una carcajada y dijo:
    


    
      —Era una broma… Sé que es difícil que
    


    
      un ser vivo se preste a semejante prueba de valor.
    


    
      Pero yo juego con ventaja, porque conozco de
    


    
      sobra la habilidad de mi hija, de manera que el
    


    
      voluntario seré yo mismo.
    

  


  
    
      Y ni corto ni perezoso, el doctor Fisher se colocócolo-
    


    
      colocó
    


    
      có en la pared y puso una manzana roja en
    


    
      equilibrio sobre su cabeza. A unos diez metros
    


    
      se colocó su hija. Un murmullo de preocupación
    


    
      recorrió la sala, pero se volvió a hacer un espeso silenciosi-
    


    
      silencio
    


    
      lencio cuando Daisy levantó el arco, tensó la flecha
    


    
      y cerró su ojo. Contuve la respiración sintiendo
    

  


  
    
      que, a mi lado, mis hermanos hacían lo mismo y
    


    
      Elizabeth, en un gesto habitual en ella, se tapaba
    


    
      los ojos con las manos. En dos o tres segundos,
    


    
      Daisy soltó la flecha. Se escuchó un fugaz silbidosil-
    


    
      silbido
    


    
      bido en el aire y, por fin, estruendosos aplausos. La
    


    
      flecha había atravesado de lado a lado la manzanaman-
    


    
      manzana
    


    
      zana sin rozar siquiera al valiente doctor Fisher.
    

  


  
    
      —Gracias, Daisy –dijo el doctor, como si fuese
    


    
      un hombre acostumbrado al espectáculo.
    


    
      Daisy inclinó un poco su rubia cabeza y se
    


    
      acercó al patio de butacas, se quitó el arco y
    


    
      el carcaj, que depositó a su lado en el suelo, y
    


    
      se sentó en la butaca que estaba junto a la mía.
    


    
      —¡Eh! –chistó Joseph– ¿crees que podrías
    


    
      enseñarme a tirar con el arco?
    


    
      —Tal vez luego –respondió Daisy en voz baja.
    

  


  
    
      CAPÍTULO IV
    


    
      UNA CLASE DE TIRO CON ARCO
    


    
      A
    


    
      partir de ese momento, la conferencia se
    


    
      nos hizo eterna. El doctor Fisher habló
    


    
      y habló Y HABLÓ, contando todos
    


    
      los dimes y diretes de Ramsés II, un
    


    
      tema inagotable para él, pero en el que mis hermanosher-
    


    
      hermanos
    


    
      manos habían perdido todo interés. Miraban de
    


    
      reojo el arco de Daisy y no veían el momento de
    

  


  
    
      salir. Sin embargo, el doctor Fisher seguía con
    


    
      Ramsés por aquí y Ramsés por allá, con un
    


    
      entusiasmo tremendo.
    


    
      —Mañana dirigiré una visita guiada por la
    


    
      exposición sobre Ramsés II que ha organizado
    


    
      el Museo Egipcio de El Cairo… Espero
    


    
      verlos a todos allí…
    


    
      Aquello parecía una despedida, ¡por fin!
    


    
      —A todos –continuó el doctor–, y por supuestosu-
    


    
      supuesto,
    


    
      puesto, a los hijos de mi querido colega, el señorse-
    


    
      señor
    


    
      ñor Callender…
    


    
      Lo dijo señalándonos y todo el auditorio se
    


    
      volvió a mirarnos. A mí me entró un poco de
    


    
      vergüenza y Ahmed se puso algo nervioso;
    


    
      Elizabeth, en cambio, sonrió y saludó con una
    


    
      mano como si fuera una artista famosa y Joseph,
    


    
      sin ningún sentido del ridículo, pensó que lo más
    


    
      rápido para salir de allí era darle la razón y dijo:
    


    
      —Por supuesto, todos iremos a la exposición y
    


    
      ahora… ¡hasta mañana!
    


    
      De este modo se dio por concluida la conferenciaconfe-
    


    
      conferencia
    


    
      rencia y salimos fuera. En cuanto pisamos el
    

  


  
    
      patio, rodeamos a Daisy Fisher y comenzamos
    


    
      a hacerle preguntas todos a la vez:
    


    
      —¿Cómo es posible que tengas tan buena
    


    
      puntería? –preguntó Ahmed asombrado.
    


    
      —¿Cuándo empezaste a disparar con arco?
    


    
      –quiso saber Elizabeth.
    


    
      —¿Dónde conseguiste una réplica histórica
    


    
      tan perfecta del arco? –dije yo.
    

  


  
    
      —¿Puedo disparar? –preguntó Joseph.
    


    
      —Entreno mucho. A los cinco años. Mi padre se
    


    
      la encargó a un artesano. Por supuesto –contestó–contes-
    


    
      contestó
    


    
      tó Daisy dando respuesta a cada uno de nosotros
    


    
      con una velocidad mental increíble.
    


    
      Y le tendió el arco a Joseph con total naturalidadnatura-
    


    
      naturalidad.
    


    
      lidad. Joseph enganchó una flecha y todos, menos
    


    
      Daisy, nos apartamos horrorizados. ¡Un arco en
    


    
      las manos de Joseph podía ser muy peligroso!
    


    
      —Espera –dijo Daisy–, te colocaré la diana.
    

  


  
    
      Puso la diana al fondo del patio y Joseph
    


    
      soltó la flecha, que se desvió y fue a dar al
    


    
      toldo de una ventana, rasgándolo.
    


    
      —¡Ups! –exclamó Joseph.
    


    
      —Me toca –dijo Ahmed arrebatándole el arco.
    


    
      La flecha de Ahmed fue a dar contra un
    


    
      cristal de la ventana, que se resquebrajó.
    


    
      —¡Ups! –exclamó también Ahmed.
    


    
      —Te toca –dijo Daisy tendiéndome el arco.
    


    
      —Creo que prefiero no disparar –dije prudentementeprudente-
    


    
      prudentemente.
    


    
      mente.
    


    
      —¡Pues yo sí que quiero! –exclamó ElizabethEli-
    


    
      Elizabeth
    


    
      zabeth alegremente.
    

  


  
    
      —¡Noooo! –gritamos todos.
    


    
      Todos, menos Daisy.
    


    
      —¿Por qué no? –defendió a la pequeña–. ¡Yo
    


    
      empecé a disparar con cinco años!
    


    
      Así que le entregó el arco a Elizabeth. La
    


    
      pequeña enganchó una flecha, tensó, soltó y…
    


    
      ¡acertó justo en el centro de la diana!
    

  


  
    
      CAPÍTULO V
    


    
      NUEVO MIEMBRO DEL CLUB
    


    
      Todos
    


    
      odos (menos Daisy) miramos a Elizabeth
    


    
      con los ojos como platos. ¿CÓMO
    


    
      era posible que hubiese acertado a la primerapri-
    


    
      primera?
    


    
      mera?
    


    
      —¡Le he dado, le he dado! –gritó la
    


    
      pequeña, contentísima.
    


    
      —Habrá sido casualidad
    


    
      –gruñó Joseph.
    


    
      —La suerte del principiante
    


    
      –sugirió Ahmed.
    


    
      Yo no dije nada. Simplemente, no
    


    
      salía de mi asombro.
    


    
      —¿Eso creéis? –preguntó Daisy
    


    
      con malicia–. Pues yo pienso que
    


    
      no ha sido ni suerte ni casualidad…
    

  


  
    
      ¡Creo que estamos ante otra arquera!
    


    
      —¡Que lo demuestre! –exclamaron mis celososce-
    


    
      celosos
    


    
      losos hermanos.
    


    
      Elizabeth les sacó la lengua, pero volvió a tensarten-
    


    
      tensar
    


    
      sar el arco con una flecha, la soltó y… ¡acertó
    


    
      de nuevo justo en medio de la diana! Daisy se
    


    
      echó a reír:
    


    
      —¡Os lo dije, os lo dije! –gritó.
    


    
      Elizabeth daba palmaditas completamente felizfe-
    


    
      feliz.
    


    
      liz. Mis hermanos, que al principio habían mostradomos-
    


    
      mostrado
    


    
      trado un poco de envidia, ya solo sentían
    


    
      admiración por ella, al igual que yo.
    


    
      —¡Increíble! –exclamé por fin dirigiéndome
    


    
      a Daisy–. Soy Laurie, Laurie Callender. Y estos
    


    
      son mis hermanos…
    


    
      —… Ahmed, Joseph y Elizabeth –me interrumpióinterrum-
    


    
      interrumpió
    


    
      pió Daisy–. Y ese es vuestro mono Toth. Lo sé.
    


    
      Mi padre me ha hablado mucho de vosotros…
    


    
      bueno, en realidad, me ha hablado de vuestros
    


    
      padres, expertos en momias…
    


    
      —A nosotros también nos han hablado de tu
    


    
      padre, el experto en Ramsés… –dijó Ahmed.
    

  


  
    
      —Pero seguro que no te contó una cosa –intervino–inter-
    


    
      intervino
    


    
      vino Joseph.
    


    
      —¿Cuál?
    


    
      —Que tenemos un club: El club de los
    


    
      Sabuesos.
    


    
      —Vaya… ¿Y qué clase de club es?
    

  


  
    
      —Investigamos todo tipo de misterios de la
    


    
      Historia… En una ocasión descubrimos una
    


    
      tumba… Hemos recuperado un valioso papiro
    


    
      robado… Cosillas así –dijo Joseph haciéndose el
    


    
      interesante.
    


    
      —Vaya –replicó Daisy pensativa–. Parece
    


    
      un buen club…
    


    
      —Creo –intervine– que nos vendría bien contarcon-
    


    
      contar
    


    
      tar con alguien como tú en el club…
    


    
      Miré a mis hermanos buscando su aprobación.
    


    
      Todos asintieron.
    


    
      —Me gustaría entrar en vuestro club –aseguró–ase-
    


    
      aseguró
    


    
      guró Daisy.
    


    
      —Pues bienvenida –dije.
    


    
      El club de los Sabuesos acababa de aumentarau-
    


    
      aumentar.
    


    
      mentar. ¿Qué nueva aventura se nos avecinaría?
    

  


  
    
      CAPÍTULO VI
    


    
      LA EXPOSICIÓN
    


    
      Teníamos
    


    
      eníamos dos razones para ir a la exposiciónex-
    


    
      exposición
    


    
      posición sobre Ramsés II. La primerapri-
    


    
      primera,
    


    
      mera, que Joseph había asegurado el
    


    
      día anterior que iríamos (y un sabueso
    


    
      nunca olvida sus promesas) y la segunda, que
    


    
      nuestra nueva amiga tenía que ir (y un sabuesosa-
    


    
      sabueso
    


    
      bueso nunca deja solo a un amigo), de manerama-
    


    
      manera
    


    
      nera que a primera hora, allí estábamos los
    


    
      cuatro, más Toth, en la puerta del Museo,
    


    
      esperando a que abrieran.
    


    
      El doctor Fisher llegó con Daisy unos minutosminu-
    


    
      minutos
    


    
      tos después. Observé que Daisy llevaba también
    


    
      consigo su arco, del que parecía no separarse
    


    
      jamás. Muy pronto, se formó una pequeña
    


    
      multitud de gente.
    

  


  


  
    
      —Adelante, adelante –dijo
    


    
      el doctor Fisher indicando
    


    
      con la mano que pasáramospasára-
    


    
      pasáramos.
    


    
      mos.
    


    
      Guio al grupo hasta una
    


    
      gran sala donde se exponíaex-
    


    
      exponía
    


    
      ponía el monográfico del
    


    
      faraón Ramsés II y comenzóco-
    


    
      comenzó
    


    
      menzó la visita.
    


    
      —A su derecha pueden
    


    
      ver –empezó el doctor FisherFi-
    


    
      Fisher–
    


    
      sher– la momia del faraón.
    


    
      Fue enterrado en el Valle
    


    
      de los Reyes, en la tumbatum-
    


    
      tumba
    


    
      ba KV7, en el año 1213
    


    
      antes de Cristo. Después
    


    
      de dormir durante tres
    


    
      mil años más o menos,
    


    
      en 1881 la tumba fue descubiertades-
    


    
      descubierta
    


    
      cubierta de nuevo en un
    


    
      extraordinario estado de
    


    
      conservación…
    

  


  
    
      Horror. Esta vez sí. Era la momia en personaperso-
    


    
      persona,
    


    
      na, si es que puede decirse eso. Miré de cerca
    


    
      al faraón. Tres mil años bajo la arena
    


    
      no le habían dejado con muy buen aspecto.
    


    
      No podía entender que Fisher asegurara que
    


    
      ese era un estado de conservación «extraordinario«extraor-
    


    
      extraordinario»,
    


    
      dinario», pero supongo que los egiptólogos
    


    
      tienen una idea de la belleza diferente al
    


    
      resto de la gente, sobre todo cuando se trata
    


    
      de momias.
    


    
      —En 1976 –continuó Fisher– la momia comenzócomen-
    


    
      comenzó
    


    
      zó a deteriorarse y fue trasladada a París para
    


    
      someterse a un análisis profundo por parte de
    


    
      unos 200 investigadores y expertos. Una
    


    
      curiosidad es que viajó con un pasaporte egipcio
    


    
      de rey fallecido y su avioneta dio una vuelta de
    


    
      reconocimiento para mostrar Egipto desde
    


    
      el aire al faraón. Cuando llegó a París fue recibidore-
    


    
      recibido
    


    
      cibido con honores de alto dignatario y sometido
    


    
      a un examen médico exhaustivo.
    


    
      —¿Y a qué conclusiones llegaron? –preguntó
    


    
      Joseph, al que le encantan las momias en general.
    

  


  
    
      —El faraón tenía 89 hongos tóxicos –resumió–re-
    


    
      resumió
    


    
      sumió Fisher.
    


    
      Joseph abrió mucho los ojos y, por una vez, no
    


    
      dijo nada. Fisher siguió hablando:
    


    
      —La momia fue tratada y 30 años más
    


    
      tarde regresó a su hogar, aquí, al Museo de
    


    
      El Cairo.
    

  


  
    
      Era inaudito que un faraón hubiese
    


    
      hecho tanto turismo, pero tampoco tuve
    


    
      mucho tiempo para meditar sobre ello porque el
    


    
      doctor Fisher continuó con la visita:
    


    
      —A la izquierda pueden ver un coloso de piedrapie-
    


    
      piedra
    


    
      dra con la imagen de Ramsés II.
    


    
      La escultura tenía mucho mejor aspecto que
    


    
      la momia, al igual que los papiros en los que
    


    
      se había dibujado su imagen. En el centro de
    

  


  
    
      la sala había un carro que captó toda nuestra
    


    
      atención.
    


    
      —No se conserva ningún carro de la época
    


    
      de Ramsés II, aunque sí hay bajorrelieves que
    


    
      muestran cómo eran –continuó el doctor Fisher–.
    


    
      Parece ser que el faraón luchó en su propio
    


    
      carro tirado por dos caballos en la batalla de
    

  


  
    
      Qadesh y, a pesar de la velocidad, mantenía
    


    
      su buena puntería con el arco…
    


    
      El carro que exponemos aquí procede en realidadrea-
    


    
      realidad
    


    
      lidad de la tumba de Tutankamón, cuatro
    


    
      faraones antes que Ramsés… Pero sirve
    


    
      para hacerse una idea.
    


    
      El carro era espléndido. Tenía dos ruedas y una
    


    
      plataforma donde imaginé a Ramsés disparando
    

  


  
    
      con su arco. Era de madera pintada en
    


    
      color dorado con algunos adornos de colores.
    


    
      A un lado del carro, depositados en vitrinas de
    


    
      cristal, había todo tipo de objetos: amuletos,
    


    
      estatuillas, una almohada para dormir (¡de
    


    
      «cómoda» madera!) y, sobre todo, un arco. ¡Un
    

  


  
    
      arco como el que llevaba Daisy!, pero muchísimomuchísi-
    


    
      muchísimo
    


    
      mo más antiguo, claro, porque era ¡el auténticoautén-
    


    
      auténtico
    


    
      tico arco de Ramsés! Pegamos nuestras
    


    
      naricillas al cristal para contemplarlo de cerca.
    


    
      —Me encantaría disparar con él –dijo Daisy
    


    
      con envidia.
    


    
      —¡Y a mí! –exclamaron a la vez Ahmed, Joseph
    


    
      y Elizabeth.
    


    
      Yo, la verdad, hubiera preferido darme
    


    
      una vuelta con el carro…
    

  


  
    
      CAPÍTULO VII
    


    
      ABU SIMBEL EN UN PATIO
    


    
      No
    


    
      o paraba de anotar cosas en mi diario.
    


    
      Aquella exposición era realmente
    


    
      maravillosa: primero, poder ver la auténticaau-
    


    
      auténtica
    


    
      téntica momia de Ramsés; despuésdes-
    


    
      después,
    


    
      pués, las estatuas, los papiros, todos los objetos,
    


    
      en especial su arco y aquel carro «casi» de su
    


    
      época… Pero aún nos aguardaba una sorpresa
    


    
      más.
    


    
      —Para terminar esta exposición –dijo Fisher–,
    


    
      hemos preparado algo especial en el patio…
    


    
      Salimos todos en procesión y… ¡Oh, maravillamaravi-
    


    
      maravilla!
    


    
      lla! Habían construido una réplica perfecta del
    


    
      templo de Abu Simbel.
    


    
      —Ramsés mandó excavar en la roca un templotem-
    


    
      templo
    


    
      plo magnífico –explicó el doctor Fisher–, mucho
    

  


  


  
    
      más grande que esta copia, claro está. El original
    


    
      está al sur de Egipto, casi en la frontera
    


    
      con Nubia. Ramsés quería impresionar a sus enemigosene-
    


    
      enemigos
    


    
      migos y de paso hacerse un poco de publicidad
    


    
      contando a los cuatro vientos que había ganadogana-
    


    
      ganado
    


    
      do la batalla de Kadesh… así que mandó
    


    
      colocar en la entrada cuatro estatuas gigantescas
    


    
      de sí mismo. Estas miden 15 metros, pero las
    


    
      de verdad alcanzan ¡33 metros!
    


    
      Vaya. Me parecía que Ramsés había tenido
    


    
      muchísimo afán de protagonismo. Debe de ser
    


    
      raro verte a ti mismo tan grande… salvo si te lo
    


    
      tienes tan creído como aquel faraón.
    


    
      —Como van a ver –siguió Fisher adentrándose
    


    
      en el templo–, en el interior había una sala
    


    
      llena de columnas y los relieves de las
    


    
      paredes mostraban escenas de aquella batalla en
    


    
      la que, ejem, Ramsés quiso mostrarse como
    


    
      un héroe…
    


    
      El doctor Fisher nos paseó por la sala y por
    


    
      las capillas laterales hasta llegar a la última
    


    
      capilla, la más pequeña, oculta y resguardadaresguarda-
    

  


  
    
      resguardada.
    


    
      da. Allí, bajando la voz para dar a su explicación
    


    
      un tono más misterioso, dijo:
    


    
      —Este santuario tiene cuatro estatuas: la de
    


    
      los dioses Ra, Amón y Ptah, y la del mismo
    


    
      Ramsés II. Se construyó de tal modo que cada
    


    
      21 de octubre, coincidiendo, quizá, con la fechafe-
    


    
      fecha
    


    
      cha del cumpleaños del faraón, los rayos del sol
    


    
      entraran por la puerta, llegaran hasta el santuario y
    


    
      fueran iluminando todas las estatuas, excepto la
    


    
      de Ptah, que por ser el dios del Inframundo o de
    


    
      los Infiernos, debía permanecer siempre a oscuras.
    


    
      —¡Ja, ja, ja! –se rio Joseph–. ¡Menudo cuento!
    


    
      —Puedo asegurarte, jovencito –dijo Fisher muy
    


    
      serio– que es absolutamente cierto y puedo
    


    
      demostrarlo ya que, casualmente, hoy es 21 de
    


    
      octubre.
    


    
      —¿Quiere decir que vamos a poder ver el fenómenofenó-
    


    
      fenómeno
    


    
      meno solar? –pregunté entusiasmada.
    


    
      —Exactamente –contestó Fisher– en tres, dos,
    


    
      uno… ¡cero!
    


    
      Fue espectacular y muy teatral: de pronto
    


    
      un rayo de sol se introdujo por la puerta
    

  


  
    
      del templo y alcanzó a la primera estatua, para
    


    
      irse desplazando lentamente, dejando siempre
    


    
      a oscuras al Dios Ptah. La concurrencia
    


    
      aplaudió de forma espontánea ante aquel espectáculoes-
    


    
      espectáculo
    


    
      pectáculo y comenzamos a salir del templo comentandoco-
    

  


  
    
      comentando
    


    
      mentando entre nosotros lo increíble que había
    


    
      sido la visita. Y entonces, cuando todo parecía
    


    
      que iba a tener un final feliz, sonó la estridenteestri-
    


    
      estridente
    


    
      dente alarma del museo.
    


    
      Niiiiiii-noooooooo-niiiiiiii-noooooo
    


    
      Niiiiiii-noooooooo-niiii-
    


    
      Niiiiiii-noooooooo-niiiiiiii-noooooo.
    


    
      iiii-noooooo. Al principio
    

  


  
    
      pensamos que podría ser un simulacro de incendioincen-
    


    
      incendio,
    


    
      dio, como los que hacemos en la escuela, pero
    


    
      cuando vimos llegar corriendo y haciendo aspavientosaspa-
    


    
      aspavientos
    


    
      vientos a uno de los guardias de seguridad,
    


    
      nos quedamos helados.
    

  


  
    
      —¡Ladrones, Ladrones! ¡Ha habido un
    


    
      robo en el museo! –gritó jadeante.
    

  


  
    
      CAPÍTULO VIII
    


    
      EL ROBO
    


    
      El
    


    
      l doctor Fisher se quedó pálido.
    


    
      —¿Qué ha ocurrido? –preguntó tratandotratan-
    


    
      tratando
    


    
      do de aparentar calma.
    


    
      —¡El arco, el valioso arco de
    


    
      Ramsés II ha desaparecido!
    

  


  
    
      El doctor Fisher aún palideció más.
    


    
      —¿El arco? ¡No es posible!
    


    
      En ese momento, un montón de policías llenaronlle-
    


    
      llenaron
    


    
      naron el patio y nos pidieron que les acompañáramosacompa-
    


    
      acompañáramos
    


    
      ñáramos a la sala principal. Habían cerrado las
    


    
      puertas del museo.
    


    
      —Mantengan la calma –pidió el comisariocomi-
    


    
      comisario–.
    


    
      sario–. Estamos revisando las cámaras de seguridadseguri-
    


    
      seguridad
    


    
      dad y registrando todo el museo. Es posible
    


    
      que tengamos que hacerles algunas preguntas…
    


    
      ¿Alguien ha visto u oído algo sospechoso?
    


    
      Nadie dijo nada. Miré hacia la vitrina de
    


    
      cristal donde unos instantes antes se exhibía el
    


    
      precioso arco. Estaba vacía. Me pregunté cómo
    


    
      era posible que hubiera desaparecido así, sin que
    


    
      nadie se diese cuenta…
    


    
      —Los niños –le dijo el comisario al doctor FisherFi-
    


    
      Fisher–
    


    
      sher– pueden salir al patio a jugar. Tengo que
    


    
      interrogar a todos los visitantes, buscar huellashue-
    


    
      huellas,
    


    
      llas, revisar los vídeos de seguridad… Y usted
    


    
      puede ayudarme. Creo que sería mejor que estuvieranestu-
    


    
      estuvieran
    


    
      vieran entretenidos…
    

  


  


  
    
      No nos lo pensamos dos veces y salimos al patio.
    


    
      —¡Es increíble que alguien haya robado el
    


    
      arco a plena luz del día! –exclamé en cuanto nos
    


    
      quedamos solos.
    


    
      —¿Creéis que habrá sido uno de los asistentesasisten-
    


    
      asistentes
    


    
      tes a la exposición? –preguntó Ahmed pensativo.
    


    
      —Me da un poco de miedo que pueda ser cualquieracual-
    


    
      cualquiera
    


    
      quiera –opinó Elizabeth con un escalofrío.
    


    
      —Cualquiera no –dijo Joseph–. Nosotros no
    


    
      hemos sido.
    

  


  
    
      —He estado pensando… –dijo Ahmed dubitativodubita-
    


    
      dubitativo.
    


    
      tivo.
    


    
      —¿Qué? –preguntó Joseph al ver que se callaba.
    


    
      —He estado pensando que cuando todos fuimosfui-
    


    
      fuimos
    


    
      mos a ver la copia del templo de Abu Simbel
    


    
      aquí, en el patio, la sala de exposiciones se quedó
    


    
      vacía…
    


    
      —Vacía no –intervino Daisy–. Yo vi que se
    


    
      quedaba dentro un operario de la limpieza.
    


    
      —¿Ah, sí? –preguntó Ahmed–. Es curioso porquepor-
    


    
      porque…
    


    
      que… ¿alguien ha vuelto a ver a ese operario
    


    
      de la limpieza en algún momento?
    


    
      Nadie se había fijado.
    


    
      —¿Cómo era? –le pregunté a Daisy.
    


    
      —Pues… no sé… era alto… iba con un
    


    
      uniforme azul…
    


    
      —Esperad un momento –dije a mis hermanosherma-
    


    
      hermanos
    


    
      nos y a Daisy.
    


    
      De pronto, había tenido una intuiciónintui-
    


    
      intuición,
    


    
      ción, así que volví a entrar en el museo. Mis
    


    
      hermanos, intrigados, me siguieron. Me acerqué
    


    
      al guardia de seguridad para preguntarle:
    

  


  
    
      —¿De qué color es el uniforme de los operarios
    


    
      de la limpieza del museo?
    


    
      —Es azul –dijo él.
    


    
      —¿azul? –repetí yo, algo más tranquila– ¿Está
    


    
      seguro?
    


    
      —Sí, claro.
    


    
      —¿Y hoy quién estaba limpiando?
    


    
      —Pues Ronald…
    


    
      —¿Y dónde está Ronald?
    

  


  
    
      —¡Vaya! Pues no lo sé… Ahora que
    


    
      lo dices, le vi de espaldas con su carrito
    


    
      en la sala de exposiciones hace un rato, pero
    


    
      no lo he vuelto a ver… Quizá haya ido a fregarfre-
    


    
      fregar
    


    
      gar los baños…
    


    
      Intrigado, el guardia caminó hasta los
    


    
      baños y le seguimos. Cuando abrió la puerta,
    


    
      todos ahogamos un grito. En el suelo, atado
    

  


  
    
      de pies y manos, con una mordaza para que
    


    
      no pudiera dar la voz de alarma, y vestido solo
    


    
      con su ropa interior, estaba el pobre Ronald,
    


    
      el operario de la limpieza.
    

  


  
    
      CAPÍTULO IX
    


    
      LO QUE CONTÓ RONALD
    


    
      En
    


    
      n cuestión de un minuto, llegaron el comisarioco-
    


    
      comisario
    


    
      misario y el doctor Fisher, que desatarondesata-
    


    
      desataron
    


    
      ron a Ronald y le quitaron la mordazamor-
    


    
      mordaza.
    


    
      daza. Lo primero que hizo fue llevarse
    


    
      la mano a la cabeza y fue entonces cuando nos
    


    
      dimos cuenta de que tenía un buen chichón.
    


    
      —Alguien me golpeó muy fuerte en la
    


    
      cabeza cuando entré a limpiar –trató de explicarseexpli-
    


    
      explicarse
    


    
      carse muy confuso–. Creo que me desmayédesma-
    


    
      desmayé…
    


    
      yé… no recuerdo nada hasta que me desperté
    


    
      con un terrible dolor de cabeza y estaba atado
    


    
      y no podía gritar… ¿qué es lo que ha ocurridoocu-
    


    
      ocurrido?
    


    
      rrido?
    


    
      —Ha habido un robo en el museo –contestó–con-
    


    
      contestó
    


    
      testó el comisario.
    

  


  
    
      —¿Cuándo le golpearon en la cabeza? –preguntó–pre-
    


    
      preguntó
    


    
      guntó Daisy.
    


    
      Al comisario le molestó un poco que Daisy
    


    
      tratara de dirigir el interrogatorio, pero no dijo
    


    
      nada.
    


    
      —Me golpearon antes de que entrase la gentegen-
    


    
      gente
    


    
      te a la exposición –respondió Ronald.
    

  


  
    
      —Estoy segura –dijo Daisy al comisario– de
    


    
      que vi a un operario con el mismo uniformeuni-
    


    
      uniforme
    


    
      forme azul y el carro de la limpieza cuando
    


    
      salimos al patio. Si para entonces Ronald estaba
    


    
      aquí atado y sin conocimiento es que…
    

  


  
    
      —¡El ladrón era ese falso operario de la
    


    
      limpieza! –terminó el comisario.
    


    
      —Le quitó la ropa y entró en la sala de exposicionesexpo-
    


    
      exposiciones
    


    
      siciones sin levantar ninguna sospecha –dijo el
    


    
      doctor Fisher arrugando el entrecejo.
    


    
      —Gracias por vuestra… perspicacia
    


    
      –dijo el comisario–. Ahora, niños, podéis iros a
    


    
      jugar al patio.
    


    
      Ante una orden tan directa, volvimos a salir.
    


    
      —¡Típico de los mayores! –exclamó
    


    
      Daisy enfurruñada–. No habrían averiguado
    


    
      nada sin nosotros, pero ahora que ya tienen una
    


    
      pista, nos dejan fuera.
    


    
      —¿Dónde estará el falso limpiador? –me
    


    
      pregunté en voz alta–. No es posible que haya
    


    
      salido del museo, porque cerraron las puertas en
    


    
      cuanto sonó la alarma…
    


    
      —Quizá se haya escondido en el museomu-
    


    
      museo
    


    
      seo –conjeturó Ahmed.
    


    
      —¿Y dónde esconderse en un museo? –insistí.
    


    
      —Si yo fuera el ladrón, me metería en un
    


    
      sarcófago –opinó Joseph.
    

  


  
    
      Típico de Joseph. Yo no me metería en un
    


    
      sarcófago ni loca, pero él es así.
    


    
      —A lo mejor se quitó la ropa y se ha quedado
    


    
      camuflado entre los asistentes –dijo Daisy.
    


    
      —No creo –le rebatí–, porque van a interrogar
    


    
      a todo el mundo y lo pillarían…
    


    
      —¿Dónde te esconderías tú si fueses el ladrónla-
    


    
      ladrón,
    


    
      drón, Toth? –preguntó Ahmed al mono.
    


    
      Toth se encogió de hombros y negó con
    


    
      la cabeza.
    

  


  


  


  
    
      —Pues yo me escondería en el templo
    


    
      de Abu Simbel –dijo de pronto Elizabeth.
    


    
      Todos la miramos. ¡A nadie se le había ocurridoocu-
    


    
      ocurrido
    


    
      rrido aquella posibilidad! ¡Ni siquiera al
    


    
      comisario! Nos volvimos a mirar la réplica del
    


    
      templo, que estaba a nuestras espaldas. Ahora
    


    
      nos parecía un lugar un poco siniestro….
    


    
      —¡Qué tontería! –exclamó Ahmed–. ¿Cómo
    


    
      va a estar ahí?
    


    
      —¡Imposible! –le secundó Joseph.
    


    
      —Pero… ¿y si…? –dejé la pregunta a medias y
    


    
      me lancé– ¿Y si estuviera AHÍ DENTRO?
    


    
      —Comprobémoslo –dijo Daisy con decisión.
    


    
      —Pero… –titubeó Ahmed.
    


    
      —¿Es que os da miedo? –preguntó
    


    
      Daisy.
    


    
      —¡Claro que no! –contestaron Ahmed y Joseph
    


    
      a la vez.
    

  


  


  


  
    
      CAPÍTULO X
    


    
      ¿UN ESCONDRIJO?
    


    
      Daisy
    


    
      aisy abrió la marcha valerosamente. Mis
    


    
      hermanos fueron detrás. En el fondo,
    


    
      yo sabía que les temblaban las
    


    
      piernas; de hecho, confieso que yo
    


    
      cerraba el grupo con temor. Elizabeth caminaba
    


    
      de mi mano bastante tranquila. Supongo que la
    


    
      muy ingenua pensaba que estaba a salvo junto a
    


    
      su hermana mayor….
    


    
      —¿Creéis que esta es una buena idea?
    


    
      –susurré cuando alcanzamos la puerta–. A lo mejorme-
    


    
      mejor
    


    
      jor deberíamos avisar al comisario y…
    


    
      —No nos harán ni caso –dijo Daisy.
    


    
      Tenía razón, claro, pero no me consoló y seguíse-
    


    
      seguí
    


    
      guí teniendo miedo. Las gigantescas esculturasescul-
    


    
      esculturas
    


    
      turas de la puerta me resultaban amenazantes
    

  


  
    
      en esta ocasión. Me pareció que Ramsés II
    


    
      me miraba enfadado, aunque sabía que era
    


    
      imposible: las estatuas eran las mismas que antesan-
    


    
      antes
    


    
      tes y desde luego, NO me miraban mal.
    


    
      Sacudí la cabeza para quitarme los pensamientospensamien-
    


    
      pensamientos
    


    
      tos negativos. Llegamos hasta la sala central,
    


    
      rodeada de columnas y relieves en las paredes.
    


    
      Giré sobre mis talones.
    


    
      —Está claro que aquí no hay nadie –dije–.
    


    
      ¡Salgamos!
    

  


  
    
      —¿Pero qué dices? –preguntó Daisy–. ¡Hay
    


    
      que explorar el templo entero!
    


    
      El templo estaba en penumbra y cada sombra parecíapa-
    


    
      parecía
    


    
      recía amenazarnos. No me gustaba nada la idea de
    


    
      que, de pronto, un ladrón saliera de detrás de
    


    
      una de aquellas enormes columnas y dijera…
    


    
      —¡Búúúúú! –gritó Joseph, saliendo precisamenteprecisa-
    


    
      precisamente
    


    
      mente de detrás de una columna.
    


    
      Pegué un bote del susto.
    


    
      —¡Aaaahhh!
    

  


  
    
      —¡Ja, ja, ja, ja! –se carcajeó Joseph.
    


    
      —¡Qué gracioso! –le dije irritada–. De verdadver-
    


    
      verdad,
    


    
      dad, chicos, creo que deberíamos salir de aquí…
    


    
      Era inútil. Todos, incluso Elizabeth, estaban ya
    


    
      decididos a continuar. Miramos detrás de cada
    


    
      columna sin resultado. Exploramos las capillas
    


    
      laterales, que naturalmente estaban vacías.
    


    
      —Solo queda el santuario –dijo Daisy–. ¡Vamos!
    


    
      Nos metimos dentro de la pequeña capilla.
    


    
      Prácticamente no se veía nada, pero el espacioes-
    


    
      espacio
    


    
      pacio era tan reducido que difícilmente hubiera
    


    
      podido esconderse nadie allí.
    


    
      —Aquí no podrían jugar al escondite ni las pulgaspul-
    


    
      pulgas
    


    
      gas –dije–, así que vámonos.
    


    
      Daisy y mis hermanos parecían decepcionados.
    


    
      —Francamente –les reñí– ¿Qué pensabais
    


    
      encontrar?
    


    
      —Pues… –dudó Daisy.
    


    
      —Para encontrar algo –intervino Elizabeth–,
    


    
      hay que buscarlo en el sitio correcto.
    


    
      A veces, la pequeña se pone en plan listillalis-
    


    
      listilla
    


    
      tilla y es insufrible.
    

  


  
    
      —¿Y cuál es el sitio correcto, eh? –pregunté–pregun-
    


    
      pregunté
    


    
      té con retintín.
    


    
      —Pues está claro –respondió tan tranquila–.
    


    
      En el escondrijo.
    


    
      —¿Qué escondrijo?
    


    
      —El que tiene que haber detrás de la estatuaesta-
    


    
      estatua
    


    
      tua del Dios al que no le gusta la luz.
    

  


  
    
      —¿Pero qué dices, Elizabeth? –pregunté
    


    
      enfadada.
    


    
      —Pues antes, cuando el Sol iluminó a los
    


    
      otros dioses y a Ramsés, la pared del dios oscuroos-
    


    
      oscuro
    


    
      curo se movió –dijo Elizabeth.
    


    
      —¡No es posible! –dije.
    


    
      —Pues yo estaba apoyada en la pared –dijo ElizabethEli-
    


    
      Elizabeth–
    


    
      zabeth– y casi me caigo cuando se movió.
    


    
      —Comprobémoslo –volvió a proponer Daisy.
    

  


  
    
      CAPÍTULO XI
    


    
      LA PARED MÁGICA
    


    
      Por
    


    
      or supuesto, yo pensaba que Elizabeth,
    


    
      a sus cinco años, imaginaba cosas. Sin
    


    
      embargo, los demás, no sé si por afán
    


    
      de aventura o por llevarme la contraria,
    


    
      creyeron que su palabra era ley y allá que
    


    
      fuimos de nuevo al santuario oscuro y
    


    
      silencioso que empezaba a odiar.
    


    
      —Este lugar me pone los pelos de puntapun-
    


    
      punta
    


    
      ta –dije, pero, naturalmente, nadie me escuchóescu-
    


    
      escuchó.
    


    
      chó.
    


    
      Mis hermanos se acercaron al lugar en el que
    


    
      Elizabeth aseguraba haber notado que la pared
    


    
      se movía. Palparon todos los adoquinesadoqui-
    


    
      adoquines,
    


    
      nes, buscaron pomos de puertas, ranuras o mecanismosme-
    


    
      mecanismos
    


    
      canismos ocultos, inspeccionaron la escultura del
    

  


  
    
      Dios Ptah, e incluso empujaron la pared
    


    
      con gran entusiasmo sin resultado alguno.
    


    
      —No parece que las paredes se muevan
    


    
      demasiado –dije con un poco de maldad.
    


    
      Ellos siguieron ignorándome, así que mi pequeñape-
    


    
      pequeña
    


    
      queña maldad no sirvió para nada.
    


    
      —A ver, Elizabeth –dijo Daisy–, ¿cuándo vistevis-
    


    
      viste
    


    
      te que se movía la pared exactamente?
    


    
      —Cuando la luz del Sol iluminó al faraón –contestó–con-
    


    
      contestó
    


    
      testó la pequeña.
    


    
      —A lo mejor… –dijo Ahmed pensativo– es un
    


    
      mecanismo que funciona con la luz…
    


    
      —Pues entonces lo tenemos fatal –intervine
    


    
      (rindiéndome, porque la verdad es que el asunto
    


    
      era de lo más interesante)–. Eso significa que tendremosten-
    


    
      tendremos
    


    
      dremos que esperar hasta el próximo fenómeno
    


    
      solar, que será exactamente el siguiente… 21 de
    


    
      octubre… ¡todo un año!
    


    
      —Pero… –dijo Joseph– ¿Para qué querría
    


    
      el ladrón esconderse en una cámara
    


    
      secreta en la que quedaría encerradoencerra-
    


    
      encerrado
    


    
      do todo un año?
    

  


  
    
      —Cierto –aseguró Ahmed– ¡Moriría de
    


    
      hambre ahí dentro!
    

  


  
    
      —¡Esperad! –exclamó Daisy– Quizá no funcionefun-
    


    
      funcione
    


    
      cione solo con luz solar, sino con cualquier luz.
    


    
      —¡Por ejemplo una linterna!
    


    
      –propuso Elizabeth.
    


    
      —¿Alguien tiene una linternalin-
    


    
      linterna?
    


    
      terna? –preguntó Daisy.
    


    
      No solemos salir a ver
    


    
      exposiciones de faraones
    

  


  
    
      con linterna, así que la respuesta era «no». Pero
    


    
      siempre queda Joseph, el niño con más recursos
    


    
      del planeta Tierra…
    


    
      —¿Vale la linterna del móvil?
    


    
      Por supuesto que valía. Nos colocamos todos
    


    
      frente a la estatua de Ramsés y Joseph le apuntóapun-
    


    
      apuntó
    


    
      tó con la linterna del móvil.
    

  


  


  
    
      Y entonces, ¡sé que parece
    


    
      increíble!, pero la pared que
    


    
      había junto a la escultura del
    


    
      Dios Ptah se deslizó suavementesuave-
    


    
      suavemente
    


    
      mente dejando abierta una pequeñape-
    


    
      pequeña
    


    
      queña puerta.
    


    
      —Como no nos demos prisa
    


    
      –dijo Elizabeth–, se cerrará.
    


    
      Dicho y hecho, los cincocin-
    


    
      cinco
    


    
      co nos introdujimos en
    


    
      aquella cámara secreta y
    


    
      justo entonces, la puerta se cerróce-
    


    
      cerró.
    


    
      rró. Pasó por mi mente la idea
    


    
      de que allí PODÍA ESTAR
    


    
      el ladrón y empecé a temblar.
    


    
      Gracias a la luz del móvil, prontopron-
    


    
      pronto
    


    
      to nos dimos cuenta de que estábamoses-
    


    
      estábamos
    


    
      tábamos solos. Suspiré aliviada.
    


    
      —¡Oooooh! –exclamó
    


    
      Daisy de pronto– ¡Mirad!
    


    
      Nos giramos hacia donde
    


    
      ella señalaba y solo pudimos
    

  


  
    
      exclamar, al igual que ella, con sorpresa
    


    
      y alegría:
    


    
      —¡Ooooooh!
    


    
      Al fondo de la estancia, apoyado en la pared,
    


    
      estaba el arco robado de Ramsés II.
    


    
      ¡Lo habíamos encontrado!
    


    
      —¡Rápido! Salgamos de aquí –dijo Daisy.
    


    
      Era fácil de decir, pero la pared había vuelto
    


    
      a su sitio y no había forma de moverla desde
    


    
      dentro.
    


    
      —Joseph –dijo entonces Ahmed–, ¡llama a
    


    
      papá con tu móvil!
    


    
      —En este agujero no tengo cobertura–dijo JosephJo-
    


    
      Joseph
    


    
      seph angustiado.
    


    
      Estábamos atrapados.
    

  


  
    
      CAPÍTULO XII
    


    
      TOTH
    


    
      La
    


    
      a situación era, por decirlo de algún
    


    
      modo, apurada. Estábamos los cinco
    


    
      metidos en una especie de armarioar-
    


    
      armario
    


    
      mario de piedra en el que no había
    


    
      cobertura ni tampoco enchufes, así que cuandocuan-
    


    
      cuando
    


    
      do la batería se agotara, además, estaríamos
    


    
      a oscuras.
    


    
      —Moriremos de hambre –conjeturó Ahmed.
    


    
      —No creo –dijo Joseph–, antes moriremos asfixiadosasfi-
    


    
      asfixiados
    


    
      xiados porque… ¿cuánto oxígeno creéis que
    


    
      cabe en este agujero?
    


    
      —Es más probable que muramos de sed
    


    
      –aseguró Daisy.
    


    
      —Nos encontrarán momificados –dijo
    


    
      Elizabeth lúgubremente.
    

  


  
    
      —Os agradezco vuestros alegres comentarioscomenta-
    


    
      comentarios
    


    
      rios –dije yo irónicamente–, pero creo que antes
    


    
      de morir de lo que sea, deberíamos intentar salir
    


    
      de aquí.
    


    
      —¿CÓMO? –preguntó Ahmed.
    


    
      —¡Empujemos la puerta! –exclamó Daisy
    


    
      enérgicamente.
    


    
      Y empujamos por turnos y todos a una sin
    


    
      conseguir que la pared
    


    
      se moviera ni un
    


    
      milímetro.
    

  


  
    
      —A lo mejor hay que iluminar con la linternalin-
    


    
      linterna
    


    
      terna algo desde dentro –propuso Joseph.
    


    
      Lo intentó desde todos los ángulos, también
    


    
      sin resultado. Gritamos, dimos patadas a la paredpa-
    


    
      pared…
    


    
      red… en fin, hicimos todo lo que se nos ocurrió
    


    
      hasta caer rendidos. Sentados en el suelo, volvimosvolvi-
    


    
      volvimos
    


    
      mos a pensar en nuestro triste destino.
    


    
      —Vamos, vamos –dije, tratando de animarlosanimar-
    


    
      animarlos–,
    


    
      los–, El club de los Sabuesos ha pasadopa-
    


    
      pasado
    


    
      sado por cosas parecidas muchas veces: hemos
    


    
      estado perdidos en el desierto y sepultados en
    


    
      un laberinto ¡y hemos salido vivos!
    


    
      Mis hermanos me miraron de un modo indefinidoinde-
    


    
      indefinido.
    


    
      finido.
    


    
      RIP
    

  


  
    
      —A lo mejor ya hemos gastado las siete
    


    
      vidas de gato que tenemos… –dijo Joseph.
    


    
      Nos quedamos en silencio unos minutos y, de
    


    
      pronto, Ahmed dijo:
    


    
      —¿Dónde está Toth?
    


    
      —¿Toth? –pregunté–. Pues no sé… Hace rato
    


    
      que no lo veo…
    


    
      —¡¡¡Toth!!! –le llamó Ahmed– Pero el monitomoni-
    


    
      monito
    


    
      to no aparecía por ningún sitio.
    


    
      —Esto quiere decir que… ¡se ha quedado
    


    
      fuera! –gritó Ahmed emocionado.
    


    
      —¿Y qué? –preguntó Daisy irritada– ¿Eso
    


    
      cambia algo?
    


    
      —¡Lo cambia todo! –exclamé–. ¡Toth nos
    


    
      ayudará!
    


    
      —¿Un mono nos ayudará? –preguntó Daisy
    


    
      incrédula.
    


    
      —¡Tú no conoces a mi mono! –zanjó Ahmed.
    

  


  
    
      CAPÍTULO XIII
    


    
      LIBRES
    


    
      Apenas
    


    
      penas media hora después escuchamos
    


    
      ruidos amortiguados al otro lado del
    


    
      muro. Como si estuvieran muy lejos,
    


    
      oímos voces y, de pronto, la pared volvióvol-
    


    
      volvió
    


    
      vió a abrirse suavemente. Todos a una nos
    


    
      abalanzamos fuera: Ahmed abrió los brazos para
    


    
      recibir a Toth, Joseph resopló aliviado, Daisy no
    


    
      se olvidó de sacar el arco de Ramsés, ademásade-
    


    
      además
    


    
      más del suyo, Elizabeth preguntó si alguien tenía
    


    
      chocolate, y yo me fijé en el rostro del comisario,
    


    
      que estaba tan asombrado, que resultaba cómico.
    


    
      —¿Estáis bien? –preguntó el doctor Fisher.
    


    
      —¡Mejor que nunca! –contestó Joseph con
    


    
      franqueza.
    


    
      —¿Y el arco? –volvió a preguntar Fisher.
    

  


  
    
      —Como nuevo –respondió su hija, entregándoseloentre-
    


    
      entregándoselo.
    


    
      gándoselo.
    


    
      El doctor Fisher cogió el arco con el mismo
    


    
      cuidado que si se tratara de un bebé recién nacido.
    


    
      —Si no hubiera sido por este mono vuestro
    


    
      tan listo, jamás os habríamos encontrado –dijo el
    

  


  
    
      doctor Fisher–. No ha parado de chillar y gesticulargesti-
    


    
      gesticular
    


    
      cular hasta que lo hemos seguido…
    


    
      —Sí –interrumpió el comisario molesto–, y tuvo
    


    
      la desfachatez de quitarme el móvil para iluminarilu-
    


    
      iluminar
    


    
      minar esa estatua…
    


    
      —¡Es increíble este mecanismo! –se admiró
    


    
      el doctor Fisher–, ¿y cómo podía el mono saberlo?
    


    
      —Aprende deprisa –contestó Ahmed mirando
    


    
      a Daisy triunfalmente.
    


    
      —Ejem… –intervino el comisario–. ¿Alguien
    


    
      podría explicarme qué ha pasado?
    


    
      La explicación resultó confusa. Hablar los cincocin-
    


    
      cinco
    


    
      co a la vez quizá no era el mejor sistema
    


    
      de comunicación… Así que al final el comisario
    


    
      decidió que se lo explicara yo sola. Con gran
    


    
      autoridad mandó callar a todos y me escuchó
    


    
      atentamente.
    


    
      —O sea –dijo cuando terminé–, que el ladrón atacóata-
    


    
      atacó
    


    
      có a Ronald, se vistió con su ropa para no llamar la
    


    
      mientras
    


    
      atención, robó el arco de la vitrina mien-
    


    
      mientras
    


    
      tras todos estaban en este templo y, cuando sonó
    


    
      la alarma, aprovechó que aquí ya no había nadie
    

  


  
    
      para esconder el arco en esta cámara secreta de la
    


    
      que nadie sabía ni que existía. Supongo que
    


    
      la construyó él y que pensaba volver a por el arco
    


    
      más tarde, cuando ya no hubiera peligro.
    


    
      —¡Misión cumplida! –exclamó el doctor
    


    
      Fisher alegremente–. ¡Ya tenemos el arco
    


    
      de vuelta!
    

  


  
    
      —No para mí –dijo el comisario–. Un ladrón
    


    
      anda suelto todavía… Me pregunto dónde estaráes-
    


    
      estará…
    


    
      tará… ¡las puertas del museo se cerraronce-
    


    
      cerraron!
    


    
      rraron!
    


    
      —Entonces tiene que seguir dentro del museo
    


    
      –dije.
    

  


  


  
    
      —Esté donde esté –murmuró enfurecidoenfure-
    


    
      enfurecido
    


    
      cido el comisario– ¡Lo atraparé!
    


    
      Después, se dirigió a los otros policíaspoli-
    


    
      policías
    


    
      cías que iban con él:
    


    
      —¡Rápido! ¡Reúnan a todo el
    


    
      mundo en el patio! ¡El ladrón tienetie-
    


    
      tiene
    


    
      ne que estar entre ellos!
    


    
      Todos salimos detrás: el doctor FisherFi-
    


    
      Fisher,
    


    
      sher, abrazado al arco; Toth, abrazado
    


    
      a Ahmed; Elizabeth, abrazada a mí; y
    


    
      Joseph y Daisy por libre (ambos parecenpare-
    


    
      parecen
    


    
      cen ser alérgicos a los abrazos). MientrasMien-
    

  


  
    
      Mientras
    


    
      tras el doctor Fisher dejaba el arco en su sitiosi-
    


    
      sitio,
    


    
      tio, todos esperamos en el patio. El comisario
    


    
      daba golpecitos con el pie en el suelo.
    


    
      —Dudo mucho que este comisario encuentre al
    


    
      ladrón –susurró Daisy a Joseph.
    


    
      —¡Claro que no! –exclamó él–. Al ladrón
    


    
      lo encontraremos nosotros, El club de los
    


    
      Sabuesos…
    


    
      —Me gustaría saber cómo –dijo Daisy.
    


    
      —Algo se nos ocurrirá –sentenció Joseph.
    


    
      Club
    


    
      de
    


    
      los
    


    
      Sabuesos
    

  


  
    
      CAPÍTULO XIV
    


    
      JUGANDO A DETECTIVES
    


    
      El
    


    
      l comisario miró a su alrededor ferozmenteferoz-
    


    
      ferozmente
    


    
      mente ante el estupor de los visitantes.
    


    
      Además de nosotros, los Sabuesos, y
    


    
      del doctor Fisher y Ronald, allí habría
    


    
      unas veinte personas.
    


    
      —Hay un ladrón entre nosotros –dijo
    


    
      el comisario dramáticamente.
    


    
      Se levantó un murmullo de indignación.
    


    
      —¡Eh! ¿A quién llama ladrón? –preguntó–pre-
    


    
      preguntó
    


    
      guntó un hombre calvo y con gran barriga.
    


    
      —¡Decirme esto a mí! –se escandalizó por
    


    
      su parte una mujer cargada de joyas.
    


    
      —Tranquilícese, condesa –intervino el doctor
    


    
      Fisher fulminando con la mirada al comisario–.
    


    
      Nadie la está acusando de nada.
    

  


  
    
      —¿Cómo que no? ¡Este policía acaba de decirde-
    


    
      decir
    


    
      cir que el ladrón está entre nosotros!
    


    
      —Creemos que el ladrón no ha podido salir del
    


    
      museo –trató de explicarse el comisario–, de manerama-
    


    
      manera
    


    
      nera que podría ser cualquiera…
    


    
      —Cualquiera no –interrumpió Joseph–. Por
    


    
      ejemplo, yo no he sido.
    


    
      —¡Ni yo, por supuesto! –exclamó
    


    
      la condesa.
    

  


  
    
      —¡Ni yo!
    


    
      —¡Ni yo!
    


    
      Casi todos los presentes gritaron «¡ni yo!» de
    


    
      mal genio. El comisario frunció el ceño. La situaciónsi-
    


    
      situación
    


    
      tuación no iba como él quería y cada vez estaba
    


    
      más nervioso y enfadado. No era un hombrehom-
    


    
      hombre
    


    
      bre muy paciente, ni tampoco diplomático, pero
    


    
      intentó tener más flexibilidad.
    


    
      —En las cámaras de seguridad se puedepue-
    


    
      puede
    


    
      de ver al grupo, pero algunas veces hay personas
    


    
      que no aparecen en algún momento…
    


    
      —Ese es un problema de sus cámaras –se defendiódefen-
    


    
      defendió
    


    
      dió el hombre calvo y de gran barriga.
    


    
      —Cualquiera podría haberse ausentado un momentomo-
    


    
      momento,
    


    
      mento, robar el arco y
    


    
      esconderlo…
    


    
      Francamente, no me
    


    
      imaginaba a aquel caballeroca-
    


    
      caballero
    


    
      ballero tan grueso o a
    


    
      la enjoyada condesa corriendoco-
    


    
      corriendo
    


    
      rriendo desde la sala hastahas-
    


    
      hasta
    


    
      ta el santuario con el
    

  


  
    
      arco en ristre. No podía imaginarlos, en realidad,
    


    
      corriendo en general, solo podía pensar en ellos
    


    
      sentados ante una mesa tomando el té y pasteles.
    


    
      Pero la imaginación del comisario, por lo visto,
    


    
      era muy superior a la mía.
    


    
      —¿Dónde estaba usted mientras el grupogru-
    


    
      grupo
    


    
      po salía? –preguntó a la condesa.
    


    
      —¡Con el grupo! –respondió ella molesta.
    


    
      —Exactamente… ¿en qué lugar? –insistió–insis-
    


    
      insistió
    


    
      tió el comisario.
    


    
      La condesa se colocó donde se suponía que
    


    
      estaba, pero entonces otra mujer dijo que creía
    


    
      que no estaba allí, porque ella «se había fijadofi-
    


    
      fijado
    


    
      jado en su hermosa estola de piel» y le
    


    
      parecía que la condesa estaba algo más adelantadaadelan-
    


    
      adelantada.
    


    
      tada. El comisario intentó reconstruir la escena
    


    
      del crimen, pero aquello parecía una misión
    


    
      imposible, con todo el mundo hablando, discutiendodis-
    


    
      discutiendo
    


    
      cutiendo y cambiando de lugar al mismo tiempotiem-
    


    
      tiempo.
    


    
      po.
    


    
      Miré a mis hermanos y asentí. Poco a poco,
    


    
      nos fuimos quedando atrás hasta salir silenciosamentesilenciosa-
    

  


  


  
    
      silenciosamente
    


    
      mente del patio y entrar en la sala de exposicionesexposicio-
    


    
      exposiciones.
    


    
      nes. La quietud y la paz más absoluta reinabanreina-
    


    
      reinaban
    


    
      ban allí. En medio, en su vitrina, el doctor Fisher
    


    
      había vuelto a colocar el arco de Ramsés II y
    


    
      ya nada recordaba al robo. Todos nos sentamos
    


    
      en un banco lateral disfrutando de aquel silencio.
    


    
      Y entonces, de pronto, un sarcófago que estabaesta-
    


    
      estaba
    


    
      ba colocado justo enfrente, crujió y… ¡La tapa
    


    
      empezó a levantarse!
    

  


  
    
      CAPÍTULO XV
    


    
      VISITANTE DE ULTRATUMBA
    


    
      Horrorizada,
    


    
      orrorizada, le di un manotazo a
    


    
      Ahmed, que dio un manotazo a Joseph,
    


    
      que dio un manotazo a Daisy, que
    


    
      dio un manotazo a Elizabeth.
    


    
      Tras esa cadena de manotazos, cinco pares de
    


    
      ojos se clavaron en el sarcófago. ¡Ñiiiiiiiic!,
    


    
      crujió la tapa. Ahmed abrió los ojos desmesuradamentedesmesura-
    


    
      desmesuradamente,
    


    
      damente, noté que a Joseph se le erizaba el cabelloca-
    


    
      cabello,
    


    
      bello, que Elizabeth se quedaba paralizada
    


    
      por el terror, que Daisy, boquiabierta, temblabatem-
    


    
      temblaba,
    


    
      blaba, y que a mí misma se me aceleraba el
    


    
      corazón. Los Sabuesos habíamos estado muchasmu-
    


    
      muchas
    


    
      chas veces en peligro, pero jamás nos habíamos
    


    
      enfrentado con un muerto viviente. La tapa
    


    
      continuó abriéndose y entonces los cinco dimos
    

  


  
    
      un brinco y nos metimos debajo del banco. PensándoloPen-
    


    
      Pensándolo
    


    
      sándolo bien, un banco de madera no era una
    


    
      gran defensa frente a una momia que regresabare-
    


    
      regresaba
    


    
      gresaba del más allá, pero supongo que fue un
    


    
      acto reflejo. Desde nuestro precario escondite
    


    
      vimos cómo la tapa se abría del todo y
    


    
      una mano de largos dedos se apoyaba
    


    
      en el borde.
    


    
      —Imaginaba que las momias no se hacían la
    


    
      manicura –susurró Daisy extrañada.
    


    
      Aquella mano tenía demasiado buen aspecto
    


    
      para llevar miles de años momificada… EntoncesEnton-
    


    
      Entonces
    


    
      ces vimos asomarse un pie calzado con
    


    
      botas de trabajo. Imposible para una momia, definitivamentede-
    


    
      definitivamente.
    


    
      finitivamente. A continuación, fue el cuerpo, que
    


    
      se irguió sigilosamente fuera del sarcófago. Un
    


    
      cuerpo vestido con el uniforme azul
    


    
      del operario de la limpieza, Ronald. Estaba clarocla-
    


    
      claro:
    


    
      ro: las momias no van vestidas de uniforme...
    


    
      ¡Solo podía ser el ladrón!
    


    
      —Os dije que era una buena idea esconderse en
    


    
      un sarcófago –susurró esta vez Joseph.
    

  


  
    
      Pero las sorpresas no iban a terminar ahí.
    


    
      Cuando el ladrón se dio la vuelta, tanto mis hermanosher-
    


    
      hermanos
    


    
      manos como yo ahogamos un grito.
    


    
      —¡Es John Parker! –susurramos Ahmed,
    


    
      Joseph y yo.
    


    
      —¡Es verdad! –dijo Elizabeth.
    


    
      —¿Quién es John Parker? –susurró a su vez Daisy.
    


    
      —Un criminal –le aclaré en voz baja–. Ya nos
    


    
      hemos encontrado otras veces con él… Ha traficadotra-
    


    
      traficado
    


    
      ficado con piedras preciosas y con piezas arqueológicasar-
    


    
      arqueológicas…
    


    
      queológicas…
    

  


  
    
      —¡Shhhhh! –me urgió Ahmed.
    


    
      En ese momento, como si presintiera nuestra
    


    
      presencia, John Parker miró con desconfianzadescon-
    

  


  
    
      desconfianza
    


    
      fianza a su alrededor y todos guardamos
    


    
      silencio. Entonces abrió de nuevo la vitrina de
    


    
      cristal con la intención de llevarse el arco de
    

  


  
    
      Ramsés II otra vez. Alargó su brazo y extendióexten-
    


    
      extendió
    


    
      dió la mano. Sus dedos rozaron el arco, pero se
    


    
      retiraron de golpe al escuchar un grito.
    


    
      —¡No lo permitiré! –gritó Daisy fuera de
    


    
      sí, olvidándose de toda precaución y saliendo de
    


    
      su escondite.
    


    
      Parker se giró furioso y clavó su horrible
    


    
      mirada en Daisy. Se acercó a ella amenazador y
    


    
      supongo que la hubiera estrangulado con aquellasaque-
    


    
      aquellas
    


    
      llas manos alargadas si, justo en ese momentomomen-
    


    
      momento,
    


    
      to, no hubiera comenzado a sonar la alarma del
    


    
      museo, que se había activado al abrir la vitrina
    


    
      otra vez. Entonces Parker soltó un juramentojura-
    


    
      juramento
    


    
      mento y, rápido como una centella, se dirigió
    


    
      a la ventana, la abrió y desapareció.
    

  


  
    
      CAPÍTULO XVI
    


    
      LA HUIDA
    


    
      Todos
    


    
      odos nos precipitamos detrás y llegamos
    


    
      a tiempo de ver cómo Parker aterrizabaaterri-
    


    
      aterrizaba
    


    
      zaba en el suelo con la habilidad de
    


    
      un gato y corría por el segundo patio a
    


    
      toda velocidad. En mitad del patio, junto a la
    


    
      puerta trasera del museo, estaba aparcada
    


    
      una furgoneta con el logotipo de la empresa
    


    
      de limpieza y Parker se dirigía hacia ella corriendoco-
    


    
      corriendo
    


    
      rriendo con gran rapidez.
    


    
      —¡Se va a escapar! –exclamó Joseph
    


    
      con impotencia.
    


    
      En ese momento, como si le hubiese oído,
    


    
      Parker se volvió a mirarnos con una sonrisason-
    


    
      sonrisa
    


    
      risa cruel y nos dijo adiós con la mano
    


    
      burlonamente.
    

  


  
    
      La frustración y la rabia nos invadió a todos,
    


    
      pero ¿qué podíamos hacer?
    


    
      Entonces el comisario y algunos policías entraronentra-
    


    
      entraron
    


    
      ron corriendo en la sala y nos miraron confusos.
    


    
      Entre el ruido insoportable de la alarma y
    


    
      nuestra actitud nerviosa, parecían no comprendercompren-
    


    
      comprender
    


    
      der nada. Definitivamente, necesitaban una ayuditaayu-
    


    
      ayudita
    


    
      dita de los Sabuesos…
    


    
      —¡El ladrón! –exclamé señalando a la ventanaven-
    


    
      ventana–
    


    
      tana– ¡Estaba escondido aquí y se escapa!
    


    
      El comisario comprendió de pronto y se lanzó
    


    
      sin perder un segundo hacia la ventana, la abrió y
    


    
      vio a Parker ya a lo lejos. El comisario no estabaes-
    


    
      estaba
    


    
      taba tan desesperado como para saltar arriesgándosearriesgán-
    

  


  
    
      arriesgándose
    


    
      dose a romperse un tobillo desde aquella altura,
    


    
      pero le enfurecía ver que el ladrón se escapabaescapa-
    


    
      escapaba
    


    
      ba delante de sus narices.
    


    
      —¡Maldición! –gritó– ¡Rápido, a los cochesco-
    


    
      coches!
    


    
      ches!
    


    
      Los policías y el mismo comisario corrieron
    


    
      hacia la salida dando voces.
    

  


  


  
    
      —¡Abran la puerta,
    


    
      abran la puerta! –ordenaba–orde-
    


    
      ordenaba
    


    
      naba el comisario a los vigilantesvi-
    


    
      vigilantes
    


    
      gilantes sin dejar de correr.
    


    
      Los vigilantes abrieron
    


    
      la puerta haciendo tintineartinti-
    


    
      tintinear
    


    
      near cientos de llaves y
    


    
      perdiendo unos segundos
    


    
      preciosos, porque mientras,
    


    
      Parker había alcanzado ya
    


    
      la puerta de la furgoneta,
    


    
      la había abierto y se había
    


    
      metido dentro poniendo en
    


    
      marcha el motor. El tubo de
    


    
      escape comenzó a escupir
    


    
      humo mientras nosotros,
    


    
      nerviosísimos, no sabíamos
    


    
      qué hacer.
    


    
      —¡No lo lograrán!
    


    
      –gritó Ahmed.
    


    
      —¡No llegarán a
    


    
      tiempo! –dije yo.
    


    
      Limpieza
    

  


  
    
      —¡Y se escapará! –gimió Joseph.
    


    
      —¡No si puedo evitarlo! –escuchamos
    


    
      gritar a Daisy a nuestras espaldas.
    


    
      Entonces, el silbido de una flecha surcó la sala.
    


    
      Como si fuera una escena a cámara lenta, vi cómo
    


    
      la flecha se desplazaba y salía disparada por
    


    
      la ventana. Daisy destensó su arco y todos nos
    


    
      asomamos de nuevo a la ventana conteniendo
    


    
      la respiración. Pero solo pudimos ver cómo la
    


    
      flecha de Daisy se clavaba en el suelo, a milímetrosmilí-
    


    
      milímetros
    


    
      metros de la rueda... ¡Había fallado!
    

  


  
    
      CAPÍTULO XVII
    


    
      EL ARCO DE RAMSÉS II
    


    
      No
    


    
      o podía creerlo. ¡Daisy, nuestra Daisy, la
    


    
      gran arquera, había fallado! Fue capazca-
    


    
      capaz
    


    
      paz de acertar en la diana todas las veces
    


    
      y de partir una manzana sobre la cabeza
    


    
      de su padre, pero en esta ocasión los nervios le
    


    
      habían jugado una mala pasada.
    


    
      Desencajada, Daisy miró su flecha incrustada en
    


    
      el suelo y dio una patada al suelo con furia. ParkerPar-
    


    
      Parker
    


    
      ker huía sin remedio, ya que la furgoneta comenzabaco-
    


    
      comenzaba
    


    
      menzaba a andar y los policías aún estaban lejos.
    


    
      —¡Ya no podemos hacer nada más! –dije,
    


    
      pasando mi brazo por los hombros de Daisy para
    


    
      darle mi apoyo.
    


    
      Sin embargo, en eso me equivoqué, porque
    


    
      de pronto, una segunda flecha salió disparadadispa-
    

  


  
    
      disparada
    


    
      rada por la ventana y
    


    
      fue a incrustarse directamentedi-
    


    
      directamente
    


    
      rectamente en uno
    


    
      de los neumáticosneumáti-
    


    
      neumáticos
    


    
      cos traseros, que
    


    
      explotó haciendohacien-
    


    
      haciendo
    


    
      do a Parker perder
    


    
      el control de la furgonetafur-
    


    
      furgoneta
    


    
      goneta y dio varias
    


    
      eses por el patio hasta
    


    
      ir a chocar aparatosamenteapara-
    


    
      aparatosamente
    


    
      tosamente contra
    


    
      una palmera. La furgoneta quedó absolutamenteabsolu-
    


    
      absolutamente
    


    
      tamente inutilizada con el golpe y Parker abrió
    


    
      la portezuela para escapar a pie, pero esta
    


    
      vez el comisario había sido más rápido, llegó
    


    
      por detrás y lo inmovilizó poniéndole unas
    


    
      esposas.
    


    
      —¡Queda detenido en nombre de la ley!
    


    
      –soltó triunfal.
    


    
      Desde la ventana, comenzamos a darnos abrazosabra-
    


    
      abrazos
    


    
      zos y a saltar de alegría.
    

  


  
    
      —¡Hurra! –exclamó Ahmed.
    


    
      —¡Bien! –dije yo.
    


    
      —¡Bravo, Daisy! –gritó Joseph– ¡Acertaste¡Acertas-
    


    
      Acertaste
    


    
      te a la segunda!
    


    
      —¿Yo? –se sorprendió Daisy– ¡Pero si no he
    


    
      sido yo!
    


    
      —Entonces… ¿quién…? –Joseph dejó la frase
    


    
      a medias.
    


    
      Nos giramos. Subida en un taburete, la pequeña
    


    
      Elizabeth aún sostenía entre sus manos el arco de
    

  


  
    
      Ramsés II, ¡el auténtico arco del faraón!
    


    
      Lo había sacado de la vitrina mientras nosotros
    


    
      discutíamos si Parker escapaba o no. Daisy disparódis-
    


    
      disparó
    


    
      paró con su arco y falló, y entonces Elizabeth, silenciosamentesi-
    


    
      silenciosamente,
    


    
      lenciosamente, tomó el arco de Ramsés y acertó.
    


    
      —¡Eres mi mejor alumna! –exclamó Daisy
    


    
      encantada.
    


    
      —¡Esa es nuestra hermanita! –dijeron–dije-
    


    
      dijeron
    


    
      ron Ahmed y Joseph.
    


    
      Yo no dije nada, pero le di un abrazo superfuertesuperfuer-
    


    
      superfuerte.
    


    
      te. La pequeña resplandecía porque le encantaen-
    


    
      encanta
    


    
      canta ser la protagonista. Aún estaba aceptando
    


    
      nuestras felicitaciones cuando entraron en la
    


    
      sala el comisario y el doctor Fisher.
    


    
      —Así que es a ti a quien debemos dar las graciasgra-
    


    
      gracias
    


    
      cias por haber atrapado al ladrón… –dijo el
    


    
      comisario acercándose.
    


    
      —… Y a quien yo tengo que pedir que me devuelvade-
    


    
      devuelva
    


    
      vuelva ese arco histórico –añadió el doctor
    


    
      Fisher muy serio.
    


    
      Elizabeth se lo entregó y el doctor lo observó y
    


    
      lo palpó cuidadosamente para asegurarse de que
    

  


  
    
      se encontraba en buen estado. Después, lo llevó
    


    
      ceremoniosamente hasta su vitrina para volver a
    


    
      colocarlo en su sitio.
    


    
      —Ejem –carraspeó Daisy–… Papá… estooooes-
    


    
      estoooo…
    


    
      toooo… me preguntaba si me dejarías disparar
    


    
      solo una vez con el verdadero arco de
    


    
      Ramsés II…
    


    
      —¡Ni hablar! –respondió el doctor Fisher.
    

  


  
    
      —Vaya –murmuró Daisy apesadumbrada–. Me
    


    
      parece que la pequeña Elizabeth ha superadosupera-
    


    
      superado
    


    
      do en todo a su maestra…
    


    
      —Supongo entonces –intervine– que yo tampocotam-
    


    
      tampoco
    


    
      poco podré darme una vuelta en el carro de
    


    
      Ramsés…
    


    
      —Por supuesto que no –zanjó el doctor Fisher.
    


    
      —Sin embargo –dijo el comisario dirigiéndose
    


    
      a Elizabeth–, yo sí estoy dispuesto a dar una
    


    
      recompensa a nuestra pequeña heroína…
    


    
      —Me gustaría comer una chocolatina –dijo
    


    
      Elizabeth.
    

  


  
    
      CAPÍTULO XVIII
    


    
      LA DESPEDIDA
    


    
      En
    


    
      n la estación de tren de El Cairo, el
    


    
      doctor Fisher y su hija Daisy esperaban
    


    
      el tren de lujo que iba a llevarlos en cocheco-
    


    
      coche
    


    
      che cama hasta Luxor, donde el doctor
    


    
      continuaría dando conferencias sobre Ramsés.
    


    
      Nos daba mucha pena despedirnos de Daisy despuésdes-
    


    
      después
    


    
      pués de nuestra aventura, pero hay cosas que ni
    


    
      siquiera un Sabueso puede evitar.
    


    
      —Te echaremos de menos –dije, abrazándola.
    


    
      —Y yo a vosotros… ¡Nunca me había pasadopa-
    


    
      pasado
    


    
      sado nada tan emocionante!
    


    
      Viniendo de una niña que se dedicaba a viajar
    


    
      por África haciendo arriesgadas exhibiciones de
    


    
      tiro con un arco que era la réplica perfecta
    


    
      del de Ramsés II, era un verdadero elogio.
    

  


  
    
      —Estoy seguro de que volveremos a vernos
    


    
      –dijo Ahmed.
    


    
      —Por supuesto –corroboró Joseph–. Los SabuesosSa-
    


    
      Sabuesos
    


    
      buesos nunca olvidan a un amigo.
    


    
      —Y puedes comunicarte con nosotros con
    


    
      nuestro lenguaje secreto –le dijo Elizabeth.
    


    
      —¿Lenguaje secreto? –preguntó Daisy– ¿Qué
    


    
      lenguaje secreto?
    


    
      —Mira esto cuando estés a solas –le susurrésu-
    


    
      susurré
    


    
      surré entregándole un papel doblado, que Daisy
    


    
      guardó rápidamente en su bolsillo. Contenía el
    


    
      lenguaje jeroglífico secreto de los Sabuesos,
    


    
      que nos había sido muy útil en ocasiones…
    

  


  
    
      El tren entró en la estación y los pasajeros comenzaronco-
    


    
      comenzaron
    


    
      menzaron a subir a los vagones. El doctor Fisher
    


    
      subió las maletas. Después, se despidió de nosotrosnoso-
    


    
      nosotros
    


    
      tros uno por uno y entró diciéndole a Daisy:
    

  


  
    
      —Arrancará enseguida. Te esperaré en
    


    
      nuestro vagón.
    


    
      Daisy nos abrazó a todos y subió al tren. Con
    


    
      su arco cruzado sobre el cuerpo y el carcaj
    


    
      de flechas a la espalda parecía una auténticaauténti-
    


    
      auténtica
    


    
      ca aventurera. El revisor cerró la portezuela y
    

  


  
    
      Daisy se asomó por la ventanilla cuando
    


    
      el tren, lentamente, echó a andar.
    


    
      —¡Adiós! –gritó mientras se alejaba.
    


    
      —¡Hasta pronto! –gritamos nosotros.
    


    
      Y el tren se alejó y se perdió en el horizonte…
    

  


  
    
      LENGUAJE SECRETO DE
    


    
      EL CLUB DE LOS SABUESOS
    


    
      q
    


    
      i
    


    
      a
    


    
      r
    


    
      j
    


    
      b
    


    
      s
    


    
      k
    


    
      c
    


    
      l
    


    
      d
    


    
      t
    


    
      u
    


    
      e
    


    
      m
    


    
      v
    


    
      f
    


    
      n
    


    
      w
    


    
      g
    


    
      o
    


    
      h
    


    
      x
    


    
      p
    

  


  
    
      kh
    


    
      ch
    


    
      y
    


    
      sh
    


    
      z
    


    
      ¿Quieres pertenecer al Club de los Sabuesos?
    


    
      Descifra el jeroglífico y descubrirás un mensaje.
    

  


  
    
      Todo
    


    
      comenzó un lunes por la mañana,
    


    
      cuando mi padre,
    


    
      el famoso
    


    
      arqueólogo James Callender, nos dijo:
    


    
      —Niños, ¡nos vamos a Egipto!
    


    
      Acudir
    


    
      a una
    


    
      conferencia
    


    
      sobres
    


    
      Ramsés
    


    
      no es
    


    
      II
    


    
      lo que
    


    
      miembros
    


    
      del
    


    
      los
    


    
      Club de los sabuesos entienden como
    


    
      una buena manera de divertirse,
    


    
      pero si
    


    
      la charla se
    


    
      acompaña de una
    


    
      exhibición
    


    
      de tiro
    


    
      con arco, la cosa
    


    
      mejora. un arco que
    


    
      es una réplica
    


    
      exacta del que utilizaba Ramsés
    


    
      II
    


    
      y que está bien guardado en el museo.
    


    
      O quizá no tan bien guardado,
    


    
      ya que cuando suena la alarma y los
    


    
      guardias de seguridad
    


    
      detectan su
    


    
      robo está
    


    
      claro que
    


    
      los Sabuesos tienen
    


    
      una nueva misión que cumplir.
    


    
      ISBN: 978-84-677-6824-4
    


    
      © SUSAETA EDICIONES, S.A.
    


    
      C/ Campezo, 13 - 28022 Madrid
    


    
      Tel.: 91 3009100
    


    
      - Fax: 91 3009118
    

  

OEBPS/Images/cover.jpeg
A4V \
= £L cLus e ( & ) Los saBuEsos






OEBPS/Images/00011.jpeg





OEBPS/Images/00010.jpeg
LL CLUB DE LOS SABUESOS Y.

EL ARCO DE RAMSES II

Maria Maneru
Tlustrado por E. Losada






OEBPS/Images/00013.jpeg





OEBPS/Images/00012.jpeg





OEBPS/Images/00015.jpeg
El arco de Ramsés IT






OEBPS/Images/00014.jpeg
El club de los Sabuesos






OEBPS/Images/00008.jpeg
EL CLUB DE LOS SABUESOS Y ...

EL ARCO DE RAMSES 11






OEBPS/Images/00009.jpeg





OEBPS/Images/00143.jpeg
Ay

11 o

BER e

= . d=Al






OEBPS/Images/00142.jpeg
Q)= oSBT

= D§ A& fFo
A=) = B





OEBPS/Images/00144.jpeg
Todo comenz6 un lunes por la mafiana, cuando mi padre, el famoso
arquedlogo James Callender, nos dijo:
-Nifios, jnos vamos a Egipto!

Acudirauna conferencia sobre Ramsés Il no es lo que los miembros del
Club de los Sabuesos entienden como una buena manera de divertirse,
pero sila charla se acompaiia de una exhibicién de tiro con arco, la cosa
mejora. Un arco que es una réplica exacta del que utilizaba Ramsés IT
¥ que esta bien guardado en el museo. O quizi no tan bien guardado,
Ya que cuando suena la alarma y los guardias de seguridad detectan su
robo estd claro que los Sabuesos tienen una nueva misién que cumplir.

EDICIONES, S.A

G Compem, 18 Madid
1l 009






OEBPS/Images/00141.jpeg
Llarco de Ramsés IT






OEBPS/Images/00140.jpeg
Ll club de los Sabuesos






OEBPS/Images/00031.jpeg





OEBPS/Images/00030.jpeg





OEBPS/Images/00033.jpeg





OEBPS/Images/00032.jpeg
Ll club de los Sabuesos






OEBPS/Images/00035.jpeg
i

El arco de Ramsés






OEBPS/Images/00034.jpeg
Ll club de los Sa






OEBPS/Images/00037.jpeg





OEBPS/Images/00036.jpeg
Ll club de los Sabuesos






OEBPS/Images/00028.jpeg
Ll club de los Sabuesos






OEBPS/Images/00027.jpeg
El arco de Ramsés IT






OEBPS/Images/00029.jpeg
Elarco de Ramsés IT





OEBPS/Images/00132.jpeg
Ll club de los Sabuesos






OEBPS/Images/00131.jpeg





OEBPS/Images/00134.jpeg





OEBPS/Images/00133.jpeg
Ll arco de Ramsés IT






OEBPS/Images/00130.jpeg
Ll club de los Sabuesos






OEBPS/Images/00020.jpeg
0s

El club de los $al

5
e






OEBPS/Images/00139.jpeg





OEBPS/Images/00022.jpeg
Ll club de los Sabuesos






OEBPS/Images/00021.jpeg
Elarco de Ramsés IT






OEBPS/Images/00024.jpeg





OEBPS/Images/00136.jpeg
Ll club de los Sabuesos






OEBPS/Images/00023.jpeg





OEBPS/Images/00135.jpeg





OEBPS/Images/00026.jpeg





OEBPS/Images/00138.jpeg
Ll club de los Sabuesos






OEBPS/Images/00025.jpeg





OEBPS/Images/00137.jpeg





OEBPS/Images/00017.jpeg
Elarco de Ramsés IT






OEBPS/Images/00016.jpeg
Ll club de los Sabuesos






OEBPS/Images/00019.jpeg
El arco de Ramsés IT





OEBPS/Images/00018.jpeg
Ll club de los Sabuesos






OEBPS/Images/00121.jpeg
Elarco de Ramsés IT






OEBPS/Images/00120.jpeg
Ll club de los Sabuesos





OEBPS/Images/00123.jpeg





OEBPS/Images/00122.jpeg





OEBPS/Images/00051.jpeg





OEBPS/Images/00050.jpeg
Ll club de los Sabuesos






OEBPS/Images/00053.jpeg





OEBPS/Images/00129.jpeg
El arco de Ramsés IT






OEBPS/Images/00052.jpeg
peyenils






OEBPS/Images/00128.jpeg





OEBPS/Images/00055.jpeg
Elarco de Ramsés IT






OEBPS/Images/00054.jpeg





OEBPS/Images/00057.jpeg
Elarco de Ramsés IT






OEBPS/Images/00125.jpeg





OEBPS/Images/00056.jpeg
Ll club de los Sabuesos






OEBPS/Images/00124.jpeg
Ll club de los Sabuesos






OEBPS/Images/00059.jpeg
Ll arco de Ramsés IT






OEBPS/Images/00127.jpeg
Ll arco de Ramsés IT






OEBPS/Images/00058.jpeg
El club de los Sabuesos






OEBPS/Images/00126.jpeg
Ll club de los Sabuesos






OEBPS/Images/00049.jpeg





OEBPS/Images/00110.jpeg





OEBPS/Images/00112.jpeg
Ll club de los Sabuesos






OEBPS/Images/00111.jpeg
g
£
&=
3
g
s
=






OEBPS/Images/00040.jpeg
Ll club de los Sabuesos






OEBPS/Images/00042.jpeg
Ll club de los Sabuesos





OEBPS/Images/00118.jpeg
Ll club de los Sabuesos






OEBPS/Images/00041.jpeg





OEBPS/Images/00117.jpeg





OEBPS/Images/00044.jpeg
Ll club de los Sabuesos






OEBPS/Images/00043.jpeg
Elarco de Ramsés IT






OEBPS/Images/00119.jpeg





OEBPS/Images/00046.jpeg
Ll club de los Sabuesos






OEBPS/Images/00114.jpeg
Ll club de los Sabuesos






OEBPS/Images/00045.jpeg
Ll arco de Ramsés IT






OEBPS/Images/00113.jpeg





OEBPS/Images/00048.jpeg
Ll club de los Sabuesos





OEBPS/Images/00116.jpeg
El club de los Sabuesos





OEBPS/Images/00047.jpeg





OEBPS/Images/00115.jpeg
Elarco de Ramsés IT






OEBPS/Images/00039.jpeg
Elarco de Ramsés IT





OEBPS/Images/00038.jpeg
Ll club de los Sabuesos






OEBPS/Images/00101.jpeg





OEBPS/Images/00100.jpeg
Ll club de los Sabuesos






OEBPS/Images/00071.jpeg





OEBPS/Images/00070.jpeg
El club de los Sabuesos






OEBPS/Images/00073.jpeg
(-
Elarcode

Py






OEBPS/Images/00072.jpeg
El club de los Sabuesos






OEBPS/Images/00075.jpeg
,,,,,,,,






OEBPS/Images/00107.jpeg
El arco de Ramsés IT





OEBPS/Images/00074.jpeg
,,,,,,
\






OEBPS/Images/00106.jpeg
Ll club de los Sabuesos






OEBPS/Images/00077.jpeg





OEBPS/Images/00109.jpeg





OEBPS/Images/00076.jpeg
Ll club de los Sabuesos






OEBPS/Images/00108.jpeg
El club de los Sabuesos






OEBPS/Images/00079.jpeg
Elarco de Ramsés IT






OEBPS/Images/00103.jpeg
Ll arco de Ramsés IT






OEBPS/Images/00078.jpeg
Ll club de los Sabuesos






OEBPS/Images/00102.jpeg
Ll club de los Sabuesos






OEBPS/Images/00105.jpeg





OEBPS/Images/00104.jpeg
Ll club de los Sabuesos






OEBPS/Images/00060.jpeg
Ll club de los Sabuesos






OEBPS/Images/00062.jpeg





OEBPS/Images/00061.jpeg





OEBPS/Images/00064.jpeg
Ll club de los Sabuesos





OEBPS/Images/00063.jpeg
- Elarco de Ramsés IT






OEBPS/Images/00066.jpeg
Ll club de los Sabuesos






OEBPS/Images/00065.jpeg
Ll arco de Ramsés IT






OEBPS/Images/00068.jpeg
Ll club de los Sabuesos






OEBPS/Images/00067.jpeg





OEBPS/Images/00069.jpeg





OEBPS/Images/00091.jpeg





OEBPS/Images/00090.jpeg
Ll club de los Sabuesos





OEBPS/Images/00093.jpeg





OEBPS/Images/00092.jpeg
Ll club de los Sabuesos






OEBPS/Images/00095.jpeg
s 11

El arco de Ramsé:






OEBPS/Images/00094.jpeg
Ll club de los Sabuesos






OEBPS/Images/00097.jpeg





OEBPS/Images/00096.jpeg
El club de los Sabuesos






OEBPS/Images/00099.jpeg





OEBPS/Images/00098.jpeg





OEBPS/Images/00080.jpeg





OEBPS/Images/00082.jpeg
. "N

S X
-. M @
3 iy =
~— —1 | |
— ) 5
S— il

i I'Ill‘
N—— DN —H = |





OEBPS/Images/00081.jpeg
El arco de Ramsés IT






OEBPS/Images/00084.jpeg
Ll club de los Sabuesos





OEBPS/Images/00083.jpeg





OEBPS/Images/00086.jpeg





OEBPS/Images/00085.jpeg





OEBPS/Images/00088.jpeg
Ll club de los Sabuesos






OEBPS/Images/00087.jpeg
Lo






OEBPS/Images/00089.jpeg





